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DEL HOMBRECILLO 

F de sus productos y preparados medicinales/ 

odoŝ W profesores conocen muy bien esta ülanta dé 
nominada Upulo^ Hombrecillo^ Í . J « e f f r E ^ ^ 
vesc. en nuestro idioma provincial, Lupulus en s S -
n í ^ - ^ ' ' ^ ? ? ^ ^ ^ , ; , , L /^ correspondien. te .ávJa.i;iGec2«,i>e„í̂ «^^^ ¿¿ ^̂  ^^ ^ á la femi-
^natural de Jas. C;)̂ /̂ ,̂ ., Todos saben^qÚ/4gÍatn 

^ . 1 ^ ^ f" '̂̂ ''" en:nuestros jardines; sirviendo 
sobreh>do para hacer emparrados.̂  j que: se emplea en 
Í t " ' S e ^ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ " para. s 4 ¿ f e l o ^ S j e s o s 

aUa de cierto término, y para comunicar un ligero sahor 

sus productos y preparados, la, hî í̂oria de ios usos de 
^^^^^^ ^st^ncias y aun Jas. fórmalas.de su prepa­
ración son; poco7cpnocidí,s. entre vnpsotros, porque-iíá 
^^oco,extendi^ 
cüo en vanos países extrangeros de, resultas de los tra-
fc?-^''r'^ <Jf Ivas, Planche. Pelletan, Payen, 

S d. u M^'^'^''''^^'^'°^^ profesares: de: los tres: ra. 
t T w I '̂ '''''' P"'^'^^^ niuyütil-á los denues: 
^ d o T y "̂ «̂̂ í̂̂  'P°̂  <° niismo un lugar . distin-
guicío en nuestro periddico. . 
r . . 3 r ' ^ d̂d hombrecillo puede dividirse :en tres 

el de la parte herbácea , el de la leñosa, 
TOM. i n . 
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y el de la secreción amarilla. Bajo el nombre de parte 
herbácea se comprehenden la corteza de Ja raíz, la del. 
tallo, las hojasvlos^pec/olos,'las flores masculinas, y las 
bracíeas 6 escamas que envüeíven la fructifibah'on feme­
nina. Todas estas partes constan á corta diferencia de 
¡os mismos pnncipiórcM' proporciones poĉ  Tra­
tadas con agua por medio de infusión ó decocción, Ja 
comunican un color amarillo rojizo mas d menos carga­
do, un sabor nauseabundo que pasa árastringente y es­
típtico sin nada de amargo, y un olor parecido al de 
los infusos y cíwimientos; de las yerbas inodoras; Estos 
líquidos concentrados por la evaporación dan un extrac­
to delicuescente 5 compuesto de una pequeña parte solti" 
ble en el alcool, y' de una gran porción insoluble en 
él y absolutamente insípida. La análisis demuestra ade-
m^ en todas estas partes herbáceas una materia coloran '̂ 
te inerte, goma y varias sales compuestas de las ba-
-ses cal̂ ^ potasa y amoníaco unidas ¿on los ácidos acé­
tico jhidrocldrico , sulííírico y nítrico,? &c¿ ' 
t La corteza de las raices es rojiza, fibrosa, inodora, 
dé sabor herbáceo algo estíptico; apurada por el agua, 
no ieomunica nada al calcooL 
' • toí ¿corteza de los tallos es verde, del mismo «iodo 
qué las - hojas: una desecación; bien hecha • conserva es­
te color debido á la presencia del clorófilo. 

El infuso ó cocimiento de las hojas es amarillo ro­
jizo muy cargado: su olor es nauseabundo y mas de­
cidido que el de las demás partes herbáceaŝ ' su sabor 
«s mas nauseabundo y mas estíjptico, y se aproxima un 
poco al del infusó del té. Las flores masculinas dan un 
cocimiento que parece algo amargo; pero aislando por me­
dio del alcool la parte sápida contenida en su extrac­
to acuoso, se encuentra un sabor enteramente análogo: al . 
astringente herbáceo, y no, se descubre él menor vesti­
gio de lupulita. '• : -

Las brácteas en la época de la maturación de los 
frutos son semitransparentes, de un blanco amarillenta 
6 rojizo ¡ aunque se monden una por una, no se las 
puede separar enteramente toda la secreción amarilla^ Así 
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es que su cocimiento esj siempre algo amargo; pero la 
debilidad de este sabor da á entender que es efecto dé 
los átomos que les quedaron pegados de dicha secreción. 
Si las brácteas se mondan con menos ¿cuidado , dan en 
su análisis una pequeña cantidad de aceite volátil^ de 
lupulita y de resina, cuyas substancias proceden de la 
materia amarilla que les quedo ádherente. A mas de esto 
presentan algunas otras diferencias de composición con res­
pecto á las hojas, efecto de los frutos situados en la 
base de dichas escamas. En su cocimiento predomina so­
bretodo el sabor astringente y estíptico. 
.. La 'parte leñosa de las raices y tallos tiene una com­
posición análoga á ía de la parte herbácea, pues pre-
-senta la misma substancia astringente y las mismas sa­
les. La de la raiz es blanca gris, toma un color rojizo 
por lá exposición al ayre, y contiene menos cantidad de 
substancia sápida que su corteza: en vez de la goma 
de que consta esta ^ se encuentra, el almidón, particular­
mente en los puntos inmediatos al tallo. La del tallo 
es blanca: su sabor estíptico está disfrazado por una ma­
teria azucarada susceptible dé convertirse en akool por 
la fermentación, que reemplaza la goma de la parte her-
ibácea., abunda mas en los tallos tiernos, y hace que 
estos puedan comerse como los espárragos. 

La secreción amarilla es una substancia en pequeños 
granos pulverulentos de color doradô  que adhiere á i la 
parte inferior é interna de las brácteas y eje de la fruc­
tificación femenina; se pega á los dedos y los hace ás­
peros; tiene un olor aromático y muy amargo. Se ob-
.tiene por medio de liria separación mecánica, y cons­
ta de fibras vegetales que provienen de las brác­
teas y otras partes inmediatas y fi3rmau 0,32 de su, pe­
so, da 0,50 á 0,55 de resinaí de 0,08 ;á 0,13 de lu-
•pulita, de 0,02 á OjÔ  de aceite volátil y de una pe­
queña porción de arena fina: esta y la parte fibrosa es-
tan sÍEnplemeníe mezcladas y pueden separarse casi del 

. <todo por simples lociones. Esía substanciájamariJIa tra­
tada con el agua por medió de la infusión d; ¿.decócítiión, 
i:ede á dicho líqi*idá de [o , !^ 'á ô  ^ i de su peso. JJI 
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' infuso hecho en vasos :cerrados es t'rañsparenfe' y:; con-
-tiene uha buena cantidad de^ aceité volátil que' se disi­
pa por lá ebuh'á'on. El cocimientc) queda siempre tur-

'^bio, aunque se-fltre varias^ veces, lo que se .áébe á una 
-^ran Cantidad -de'resina^ ̂ U ^ queda ¡en suspensión. Jja 
^solución aéüosa hecha en caliente tiene j^ cuando saturada, 
iin color de cerveza ligero, sabor y olor de la substan-

' cia; y consta de aceité volátil, lupulita y resina, y de 
los principios de la parte' herbácea correspondientes á 
ios' despojois; de fibras &c. E l ' alcool extrae de la secre­
ción amarilla de ó j í i á 0,70 de su peso; la solución 
consta - dé aceite volátil j lupulita y resina; y la parte 

-fibrosa queda por residuo, 
. i/k fructificación femenina consta de todos los princi-

piosi que componen sus partes, que son la secreción ama­
rilla^ las' brácteas, el eje y los frutos. El cocimiento 
ó infusó de una cantidad dada de ella, v. g. dé una 
dracma 5 tiene un color mas cargado > y un olor y sabor 
mas intensos que los que presenta una igual porción de 
líquido en : que se haya hecho hervir ó infundir la 
caíntidad de secreción amarilla que se obtiene de una drac­
ma de la misma fructificación; lo que es efecto de que 

no es posible separar de esta última toda la substancia 
amarilla que tiene adherente. Í 

Él aceite volátil es blanco, de un olor penetrante, 
sabor acre que se pega á la garganta, cuyas propieda­
des comunica al aguacen que se disuelve en corta can­
tidad por la destilación, como los demás aceites de ; su 
clase.' . - '•, . 

La resina es - de color amarillo rojizo, transluciente 
cuando se halla en escamas delgadas 9 y de color menos 
obscuro cuando está en polvo: su olor, aunque aná­
logo al del aceite' volátil, es mucho mas débil: su sa­
bor es algo aromático, un poco picante y . nada, amar­

go. :•••••:•:•:•:• •,;•; ,'•• :• ; . , . „ . / „ • • „ • , ' ..,:•: 

La hípulita, cuando es pura, es de un color blan^ 
co algo amarillento, de un sabor amargo muy decidido, 
delicuescente, • de un olor ligero: cuando se calienta., y 
como este oJór es el mismo que el del aceite volátil, -
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es de presumir provenga de algunos a'tómos de esté" que 
quedan interpuestos entre ella: arde con llama y sin hu­
mo: á • una temperatura elevada se derrite, hierve y 
fie descompone, dando los productos de las substancias 
vegetales: es sumamente soluble en elalcool, poquísimo: en 
•el eíer j poco soluble en el agua., pero mas en caliente 
que en frío. El agua saturada de Inpuliía es'del color 
de la cerveza, transparente 5 y hace espuma por la agi­
tación : evaporada da unas escamas opacas ó tránslucien-
íesj cuyo color varia del blanco amarillento al amarillo 
rojizo: si se continua la acción del fuego, la lupulita 
separada de la disolución se pega á las -paredes del 
vaso , se reúne en el fondo, en donde recibe un color 
mas fuerte, y se altera. La lupulita no tiene acción so­
bre los colores azules vegetales, ya puros, ya enroje­
cidos por los ácidos, y de ninguna manera se combina, 
con estos, de lo que se sigue que esta' destituida de 
propiedades alcalinas. Por esta razón algunos sabios han 
cambiado en ita la terminación en ina que antes tenia 
su nombre lupulina, "pata no confundirla en la clase de 
las bases salifícables orgánicas. 

Para.obtener la lupulita pura, se prepara el extracto 
acuoso de la secreción amarilla unida con un poco de 
cal, se trata este extracto con alcool á/36? , se filtra 
la disolución y se evapora á un fuego lento, el residuo 
de la evaporación se disuelve en agua, se filtra, se 
evapora, se lava con éter y se seca con precaución. Tra­
tando el extracto acuoso de la secreción amarilla varias 
veces alternadamente con agua y aícool, se puede con­
seguir la lupulita bastante pnra 5 sin necesidad de em­
plear el éter«í No sabemos que hasta ahora se haya usa­
do en Medicina la lupulita pura: la que se ha emplea­
dora este efecto se prepara lavando con agua fría va­
rias veces la secreción amarilla, recogiendo lo que sobre­
nada en el agua, dejándolo gotear bien , y secándolo en­
tre varios pliegos .áe papel sin cola al ayre libre d en 
nna; estufa :á la temperatura de. 25 á 30? del termd-
metro ;centigrado., Este producto lo llamare'mos lupuíiia 
medieínal psLic^ distinguirlo de la: misma substancia pura. 



Las partes herbáceas del hombrecillo j en razón de! 
principio; astringente estíptico y de ¡as sales dé base de 
potasa y amoníaco que contienen, producen una exci­
tación, dé la que resulta aumeiitarse la transpiración cur 
tánea y la secreción de los rifíones^ y así se dan como 
diuréticas y sudoríficas. La lupulita pura no se. ha .usa«» 
do todav'ía; pero todo nos indica que es uno de los amar­
gos estimulantes mas enérgicos. La medicinal y todos los 
medicamentos que se preparan con ella directamente, 6 
con la secreción amarilla, ó con la fructificación feme­
nina , obran como tónicos, escitan directamente las vias 
digestivas y producen en seguida una estimulación gene­
ral del sistema sanguíneo; presentando la preciosa venta­
ja , cuando se dan en doses moderadas, de que sn uso 
puede ser continuado largo tiempo sin ningún mal re» 
suitado. Pero si las doses son demasiado altas, sucede 
á veces al cabo de cierto tiempo, que una sobrexcita­
ción que se produce, obliga á suspender el uso de di­
chos preparados ó á disminuir considerablemente las do­
ses. El aceite volátil del hombrecillo comunica á; esta 
planta una virtud narcdtica. La respiración del ayre car­
dado de su aroma produce cefalalgias, vértigos, na en­
torpecimiento general y un sueño- facticio. La cerveza 
cargada de los principios del lüpulo produce una embria^ 
guez mas considerable que la que corresponde á la can­
tidad de alcool que contiene. Los preparados de este 

'vegetal, qué contienen dicho aceite, á mas de la ex­
citación local de las vias digestivas, producen una irri­
tación del sistema nervioso que va acompañado de los 
síntomas que acabamos de enunciar. Las virt-udes medicina­
les de los medicamentos, cuya preparación vamos á des-
-crihir, dependen de la combinación de los principios de 
que consta el hombrecillo. Los preparados con la lupuli­
ta mediata ó inmediatamente, administrados en doses ele­
vadas, pueden obrar como febrífugos d purgantes: en 
doses moderadas aumentan la energía de las vías diges­
tivas, y producen una excitación general del sistema san­
guíneo derivativa de la excitación del sistema linfático 
que da "iügár i las subinflamaciones dé los; autores mo­

nas 

mmimi!^!í:!:?smvn:mrr<^Fm 
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dernos 7 comprebende en el idioma antiguo Jas eccrd-
fulas el raquitismo, las obstrucciones L e n t ^ ; di 
los niüos y otros infartos .&c. También han S ^ ' e 
cntas contra ciertas erupciones, contra los herpes, E 
Has sarnas inveteradas, las afecciones venéreas amifiuas 
y generalmente en todas las infecciones en que se ha cr" ' 
do reconocer una preponderancia del sistema Mtico que 
se ha querido ̂ combatir obrando sobre el estomago y pro-
duciendp en él una excitación derivativa. ^ ^^ 

U^^.A^'A ^'^'' '̂̂  hombrecillo cocidas en suficiente can-
^fLlJ^^ T reducidas á pulpa son empleadas en 
h ^ S & r ' "" ''''^ ^'^'^^^'^^^ en las Itusiones, 

De las sumidades del lu'pulo hembra, que compra-
henden la extremidad del tallo, las hojas y Ja f r S -
cacion, se extrae, por la percusión .y expresión un zu­
mo, que se da como depurativo en varias afecciones cu­
táneas, en la dosis de dos á cuatro onzas, solo ó aso-

^nZj:!f"'"''''' "̂"̂ '̂' "̂̂ -̂  c^---
^ El agua destilada dé las sumidades ó de la secre­

ción amariJIa se administra en la dosis de media á dos 
.onzas. El aceite vdatií en la de una i cuatro gotas' suZ 
pendido en un vehículo acuoso por medio del azúcar, 
dd niualago de la goma arábiga 6 de un poco de ye' 
ma de huevo , y edulcorado con un jarabe en estos.dos 
últimos casos. Las virtudes de estos preparados son las 
del aceite, yola.til, ;que:tenemos descritas. 

La resina se da en dosis de 20 á 40 granos, ya 
'̂ n ^polvos, ya en pildoras , incorporada con azúcar, ó-
t t . d r i . T n'^"''f ̂ f"*'̂  Sus virtudes partición 
de las de la lupuhta y del aceite volátil, aunque mu­
cho mas remisas. ^ 
^ Los bacecitos de las sumidades ó de la frucli-
ícacion femenina colocados en un cuarto d á la cabe-
cera de la cama obran como un narcótico calmante. 

Gon la fructificación femenina se prepara un infuso 
d un cocimiento, empleando de dos á cuatro dracmas 
de ella por libra de agua. Puede-prepararse el infuso ó 



cocimiento con la secreción amarilla en cantidati de q5 
d 6o granos por libra: d con ¡a lupuíita medicinal tn 
cantidad de i8 a 30 granos.' 

Los extractos acuoso y alcoólico de la fructificación 
iemenina han.sido dados algunas veces en infuso d co­
cimiento el primero en cantidad de 10 á 18 granos 
por cada libra de agua y el segundo en cantidad de i< 
a 25 granos. Estos dos extractos constan de lupuíita 
resma y principio astringente; mas, como el segundo con! 
caTtldaT ^°"^'" ^^^^^^--^^^^ emplearse'en mayor 

Con_ la Jupulita se preparan varios medicamentos 
cuyas fórmulas son las que vamos á describir 

Polvos de lupuíita. --. Se componen de 

Lupuíita medicinaJ. 
Azúcar blanco. . I parte. 

a id. 

Se incorporan exactamente. Su dosis es de 20 a' 60 
granos. . ^ 

PÜdoras de lupuíita. zr SQ preparan machacando fuer­
temente en'un mortero la lupuíita medicinal y dividie'n-
dola en pildoras de un peso determinado. Regularmente 
se dan en la dosis de 6 á 8 granos, administradas coa 
un poco de vino. • ' : 

Tintura akoóUca saturada de lupuíita. z i Para ;obte-
ner una tintura bien saturada, deben tomarse ; 

Lupuíita medicinal. 
Alcool á 3<¡? dsl areómetro.' .' I parte. 

a id. 

Tintura . aJcodlica de lupuíita. 
jarabe simple. . . . . - -

Se. agiía* exactamente. 

I parte. 
7 id. 

i 
h 

"f 
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Pomada de lupulita. .':zm P-o^.t . . . 

™a«.: .„,^ cáncer llegado:á« m T ^ ^ ' ' ^ 
^k«^cua l« . a inacilas W demás c a i e ' l S e ^ 

ivianteca-de puerco recknte, i I parfe. 
3 id. 

5e mezclan, y: se .mantiene lá pomada licuada en xmi 
hstño de maria por espacio de seis horas, al cabo de 
las cuales se cuela, se exprime y se : deja enfriar. Des­
pués se saca por capas para separarla del precipitado 
que; se forma % : se ¿ace Jicuar /der nuevo y se repone. 
Esi de: un, ibello'icoioríamariüÓLyi.conserva, el oJor de la 

Para todos los medicamentos que han de filtrarse, 
en vez de Ja Jupulita medicinal puede emplearse la se­
creción amarilla :/no; puriácáda;v más-.:entonces es; preci» 
solcási-'doblar; laj cai>t¡dadíi c:^'[<.\?. ou•::••'^: ii-y;vi 
(u] JBn i i casa 5 de i emplearse /Ja JüpuIíta pura JJ debe h teiíer?^ 

se presenté que, forma comunmente /o de la secreción 
amarilla,:<5 sea ;de:^ i ^: de la lupulita. medicinal. 

^^''l^f^^ por el Dr, 

•••;; -;^-;V 'í- :di(ítña-'és rMonpeller¿Á •.. '.; . - < • : / ' • •'., 

PRIMER-ART? , 

t"n-á cada S " ' . Jas ocasiones-de- -observarlas, s¿ presen-: 
ar Yo h r ' . ' ' « » f ^'»"W auri dejai macho q L de-
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las q^e BO sé ¿había .hécho^caso;; y^|nucíías mas vece» 
todavía hesidQílhmsáo hipara rcurar.;:Í3leaorragías.ixiveter 
ríídas queLdeítal rmódo hal)ianccamMaila;de carácter pa-. 
ssLñdp dsl .estado«JGróíiicpí̂ lqaeI jaiiiíoúemrk suéepliblés de' 
curarse con los auxilios ordinarios. Pocos prácticos hay^ 
que lio se hayan encontrado en .las mispaas diAcuItades. 
Este es el ^motivó porque! hf pejnŝ áo<̂ -qpe -n̂ ^ de 
ser útil el hacer conocer el resumen,.de mis observacio-
nesí sobre l̂estasi dosi-especies A i íafeccionesí r^-Í-H'; fH 
••:• Flujói «o co«í^ioíóí;.iZi:;]SeHmiran ícon demasiada i ge-^ 

ntralidad todos los flujos de la uretra como idénticos y 
se tiene demasiada tendencia, ái atríbuiríos. constantemente¡ 
á ;la impresioiiî ^de^mii virus contagiosa: es verdad qû ^ 
esta calida- és sin:iconipai;ado!ñ:;f:k£masx>c(iH3iun52iipeEOí em 
fin no es la línica, y entre los flujos que se defaeni á :1a. 
impresión dé im-virus; contagioso^ -aigunos soá de tal ma­
nera modificados póí la constitución i de los enfermos que 
debe tomarse ínvgraodeiicpnsideracion para /lá" curación, r • 

Un joven literato amigo niio!v̂ de> uní carácter 'incliíj'í: 
hadí)iíá;:/Ia'̂ mehncoliav^temá üán ilaBpiielüíun^^enipcioB'lque 
créia de naturaleza ,psdricai¿ííaunquei muchos ; médicos dis­
tinguidos le/hubiesen. asegurado Jo; contrariof habiáidole 
aconsejado todos y yo tambieii que la despreciase V pero 
él tenia proyectos dé *"mafrim'oni6 **qtie exaltaban su ima­
ginación, y consultd á un charlatán que le hizo frotar 
con una pomada, cuyáXéonapoí̂ icioñ^"Ignoro. Los granos 
desaparecieron en pocos dias y nada se opuso á su . di­
cha, pero pronto -sé la perturbó: la aparición de- un fluV 
jo abundante acompañado .de t̂odos ios síntomas? de,«na 
blenorragia ^aguda..5Informado, Je,íitodüí lo î que üpastí no 
pude creer que hubî se -̂.iido ¿éngañádp;, y sabiendo jos 
excesos qae habia cometido no dudé que la irritación cu­
tánea destruida con las .aí)licacionéis imprudentes de di­
cha pomada se había transportado á la membrana mu­
cosa t^e la' uretrai;;'JLer> aconsejéi qjje ;;se:..vist:ies|íode.".íra-
nela:íde pies:. ái^befea,., m^niíésíándo^e apronto tma.:,vi?-: 
va-c0mezonv:eiaí toda la;ísuperficie vde Ja-.pielr; dos ;dias 
después; volvieron á ;apiarecerJosij granos y no ' tardó 
en desvanecerse: el flufo, sin él usó de oíro auxilio. ,̂ Esta 

'jjtá^tálf-W.i'i^iJ!'*- 'ifh;:-'\ 
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demostración, mas ckra qué los mejores raciocinios, prb-
bcí al suspicaz} enférmo qué; solo debía acusar ^é su flu¿ 
Jo••á;sü-̂ propiai'̂ 'iínprudéndalí' • '•• •-'-••̂  M;::U:T/-IZ.A::•.̂ ¡1. ¡;,'yh.,ñ 

-̂ ôün /¡negociadme-̂ ŝuf6tOi>íá̂ ^ Mcümtés ^'erupciones'íiabia 
t^ido muchos flujos- eiísíi^juventüldl'Sil- carácter f las 
circiínstancias ' eü qué?̂ ¿e "ííabte manifestado los habian 
becjio mirar como blenorragias. Gon todo después de sü 
matrimonio viólos' aparecer 'de nííévo ton la misma in^ 
tensidad 'y;' en 'iiítérv&íos- * ^s i ' senitefantes. Ál 'principio sé 
atíibujrerén ál ^itm veri^r^¡ -pecé- cbíriio loŝ  ' dífer&ñteí 
métodos '•• curativos que se - . adoptaron'- no -impidieron su 
vuelta, sé acusó ya á la menstrimcio¿, ŷa- á la leucorrea* 
Cuando jo fui Gónsültado, supe que estos flujos nunca 
se manifestaban al smismo; íiéiiipí>^-ipé los -diviesosj' los 
herpes? :ó'ía díarrea^^y*qiié SfiéÉí|r§'cesaban icuandd vól-
vda á aparecer • uií* 'á '•• otrá-'ídé^iest¿s afecciones: desdé 
entonceŝ  no'dudé ¡que estos-flujosíe^ debían á un vicio 
herpéticó ó , si se qüiérê '̂ á "tina disposición general de 
la piel y dé láís membranas míicoXas v y ácoii seje los báfíós 
snlfiirebs, 'las- tablÍGá§ azúMdks ,- él̂ '̂ éScimíientó̂  de -dul­
camara , el íoxidó dé" oro;--listé métodoJ de curaeíoní'dís^ 
miauyó poco á poco las ' aféccioinéŝ  eutáíiéas¿ y las de 
las membranas' mucosas; hace mucho tiempo que ño 
ha vuelto á ¡parecer el flujo y la tíltima vez era miiy 
pócó'abüiídante.'v'-•-''—-• •-' ••..',-•^••-. y . Í̂O/̂ .̂ .Í. ÍO..-

^-'después lié visfo muchas ; veces akernárérripeiones 
cütanéias con^ íunás üríéírítides pasagei'asqüe^- sé habían 
atribuido sin titubear á un virus -contagioso, cuando ha­
bían sobrevenido despñps de un coito sospechoso j y en 
el caso contrario causaban á -ios médicos una gran per-
pfejidad^ sobretodo ^̂ ciíaridó los éhfeánoí nunca habian 
tenido blenorragia ó áfeicionés venéreas, cuando -nunca 
áuíi Habian conocido otrâ  muger que la suya. Aun maft, 
yo he visto jóvenes, sobretodo jóvenes = soldados, que 
aftrmában en varío iio haber ten-ido íjunca relación con 
muger' alguna l y á quienes no isé̂ < dejaba ^de. cutár del 
mismo modo' ̂ ue "ate' ótrds;^ Sé- qué deb^ 'tino ¡guar­
darse dé ser • demasiado crédulo Mentódós' ios -Casd̂  
piiéde sospectóse q ue- ¿n̂  sentimiento de* vergüenza in-* 



clina,,áí la mentira; pero también icoñyiene; guaiídaíse de 
caer ;^n un excjsso cpntrario, y no; imitar; á aquellos que 
suben obstinadamente hasta eLipate-^i íeLjaí)uejío: iparai 
ign^írai;; vestigips ;.de->?irusi venéreo; He ^̂ igíoL Jardas] cu-
rapiones ̂  fundadash ísofer̂ i, Ja?: ,jpre§unaíone ;̂ mas, /• Ügef asíí^iy j . 
grandes disgustos jdpmesticos; causados;, por- una; expresión; 
cquíiroca escapada á unvpr.áctiep preocupado, siendo aqnt 
¿¡(̂ widê , necesita,¡de íoda -su í^pru^enciai yoperspipacia. De- , 
be .ĵ poi'darse jde todas;] }l̂ s,:>%^a^ :̂;Cpnex^ ^ s t e n : 
entre?Ja-)pifsl: 7 las^ raeniíbranasvínfijucosa^iy Je:ula,iaciJir,; 
dad con que , una irritación ijfijada habituaimeníe, sobre l a : 
una,se trasporta á , las otras 5, spijretpdp cuandp la ,erup­
ción cutánea se ha combatido, cpn i:emedips astringentes 
y,;repercusivos¿ y x5uaridpt^Ja.iireír^i&a estado;-eíípüesjta á 
cuajqiima.; M^sa; pe íri-itacipn. Estos; ĉ spí-r ,:Spn r^xactamen-' 
te análogos ;á los i3!SiíMs)riÍGres,i blaaicas ;̂ tan aeres é inr/ 
cómodas que atormentan; i, ría, mayor : parte de las; mu-j 
geres afectadas; de herpes:,;solamente; J^ están maS' 
jcxpuestps ^ dicí^p ^m l̂ y . la;; ,sécrecion es ; menos abun- ¡ 
,dante«y m^nosvpertinaifj. ppr;que -ílp nienxJ5rana.::imuGQsa dê , 
Ja uretra eS; menos jextensa> que Ja dei; la vagina., . : Í 

Aunque Ips síntomas, de , estos l̂ lojos tengan mucha 
analogía con los de la, blenorragia aguda, y virulenta, 
difieren de ella en quC: la emisión de.la orina es me-; 
nos dolorosa y las erecciones no son tan. pertinaces; nir 
, tan incdmodas; es una especie de rezumo espeso y ama­
rillento,. acompañado , mas bien de titilación d comeíiQni 
que de dolor. Mas seria difícil establecer algunos carac-,^ 
teres distintivos entre estos flujos y^ las blenorragias pri-[ 
mitivamente contagiosas que han pasado al estado críí-, 
dicoj tanto,cuanto estas ultimas se, reproducen .d se exas» 
peran con la mayor facilidad , debiéndose recurrir á las; 
circunstancias que las han precedido ó las acompañan, 
para salir de incertidumbre. < 

Hay otra clase de individuos tan eminentemente ex­
puestos ̂ á Ips flujos de, la uretra, que los padecen por la 
.causa mas Jigera y- solpn con la, mayor dificultad se l i ­
bertan de §llos: un exceso de bebida antes del edito, unos -
deleites inmpderados 9 la existencia de algunas flores blan-
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(189)^ 
cfiís, la- presencia de la regla durante el áctó bastan pa­
ra producir en ellos una uretritis, ó bien cuando han 
llegado á contraer una blenorragia contagiosa , conservan 
siempre un ligero flujo ' que . se: aumenta con la menor 
causa. :Estos individuos son ordinariamente de un tempe­
ramento • linfático y llevan señales de; afección escrofulosa, 
comoi infartos de los ganglios, cicatrices, &c, y casi 
siempre están dispuestos á los catarros crónicos de las 
diversas membranas mucosas, sobretodo á otorreas que 
algunos padecen desde su infancia. Algunos de ellos son 
tan infelizmente organizados bajo este respectOj que con­
traen una uretritis crónica por un resfriado siíbito, asi 
como otros cogen una coriza ó una angina; Yo he sido 
consultado por un cursante de medicina, en quien este 
catarro ¿uretral se habia extendido á las. vesículas semi­
nales y producía poluciones diurnas mucho mas graves 
que la enfermedad primitiva. Este joven solamente ha 
podido 'curarse cubriéndose de franela de pies á cabeza, 
y aunque hace tres años que goza de una perfecta sa­
lud ,!Íno; puede aligerarse j hasta en los mas grandes ca­
lores: del verano^ sin exponerse á una irecáida segura. 

: jEstos casos no son tan raros como pudiera creerse , so­
bretodo en Paris,; donde la humedad habitual' de las ca­
lles expone, singularmente á los resfriamientos de" los pies. 
He visto un número bastante grande de enfermos, que 
medicinados sin' fruto en sus flujos crónicos cori medios 
racionales: y por pra'cticbs distinguidos, los lian visto de­
saparecer espontáneaniente pasando á climas calientes y 
secos 5 otros se curan de ellos mas d menos completa­
mente durante los calores del verano y vuelven á te­
nerlos regularmente todos los in^viernos, del mismo mo­
do que un. gran-numero de mugeres no se hallan mo-
lestadias de flores blancas sino en los -tiempos frios y 
húmedos. 

Los que están preocupados de Ja idea del contagio, 
todas las veces que se trata de flujos por la uretra, 
creerán sin. duda que los individuos dé que hablo se han 
engañado sobre la causa de su enfermedad ó la han di­
simulado, pero hay casos en que esta suposición jio CiS 



aámisiMe. Yo he' sido consultado muchas! reces para ni­
ños de poca edad, de iin temperamento Jinfático,queí 
de cüarido en cuando experimentábki; un -rezumó riiretraí,? 

lies^ -y ; deteríiíinádo'pbrlá presencia • ;dé'|usáfldS' tricocé^^ 
faíps en 'Ja líJíimá porción del recto.-- ^ 

i Hay piiés^ catarros -crónicos dé la métrs que están* 
íntiin^ineñte unidos á ía coBStitucionv dé los enfermos :̂; 
cónío tantas otras afeccionesJcaíarralesy y se: reproducen^ 
con Ja ócasÍGri de causas puramente' accidentales, sien-; 
do eJ nüraerb de dichos catarros 'mucrio menor dé Jo quev 
sé-piensa. •'•• ̂  ''/'•'• ''^...'••••'-'•''•'';'• :•• 

Hay ottos flujos que debidos primitivamente á la 
acción de un virus cantagioso, pasan ai estado crduico y-
¿e'mantienen por una dé ks disposiciones j' de que;áca^> 
hor-de. hablar;''••"'••• ' ••• '•;•'' " ' r - ' : -;:•-•'•- r. > • - ! 

- En todos Jos, casos dé está naturaJezá Jo primero que 
hay que considerar es el temperamento del individuó, y 
solo haciéndole experimentar, una modificación profunda se 
puede esperar una curación sólida. Esi ir iuti í entrar "éni 
el pormenor de: Jos auxilios que convienen á 'esté- éfectp^í 
siendo Jos-qué se usan en la curación ordinaria d é ' las 
afecciones herpiííicas, escrofulosas, verminosas, &e¿ ' Si" 
esta-curación general no basta para extinguir el flujos 
prepara siempre el efecto; de los-otros medios. ' • í -

Hay flujos; qiie van: aeómpanados: de síntomas sifíJííi--: 
eos recientes ó antiguos, ó que Jes sobrevienen sin qné 
haya-tenido lugar un nuevo coito. Es evidente qué'pro-; 
vienen también de una causa general (el virus venéreo) 
que conviene hacer desaparecer antes de todo; pero es­
tos casos- son demasiado • conocidos para pararme en ellosí 
y • Sólo ijar^ observar que no se presentan^ siempre''eri^ 
Ja;. práJtica de una manera tan clara^camo en ^os libroi' 
Hay enfermos, en quienes se puede igualmente sospechar 
que un vició veñéreor, escrofuloso ó herpético mantiene 
e| flujo,; de aquí resultan una: gran incertitud en el ^-nüé^ 
dicQí acerca dé kjeleccion ; de Jos medios qué debe adop*^ 
taryntanteosJargQs y algunas; veces peligrosos^ pues los* 
mercudaíes' no convienen, éa Jas afecciones: e^crofuJósas^ 

í/' 

.^¡ ^ 

ZüIíiS^^^swK 
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&c. Se; puede fácilmente salir de la dificultad dando la 
preferéneiaá los preparados del oro 5 pues estos, son casi 
igualmente eficaces contra estas diversas afecciones ( i ) . 
i > •Blenorragias ' inveterad otros flujos cróniros 
tan mal estudiados y. po^o conocidos como los preces-
dentes, pero mucho ̂  mas numerosos , . que sobreviniendo 
á una blenorragia aguda y contagiosa, se manlienen desr 
pues' por: lina idisposicion puramente Jocal^ es decir, 
por ;lá alteración de ;la membrana mucosa de la uretra 
y las criptas que se abren en su su perficie. Estos flu­
jos, como en general son poco incdmodos ' y no ofrecen 
apariencia alguna de peligro, son ordinariamente muy 
despredados.'jDesde: que :Ja';einision .de la orina ya no 
esíidolorOsa y J a a erecciones ya no son penosas, los eur 
fermos se descuidan 5; y no siendo ya la secrecion . mas 
que un rezumó'habitual y habiendo perdido su carac-r 
ter contagioso, la mayor parte vuelven á tomar sus an­
tiguos ihábitos^ay ílos: prácticos mismos dan poca impor-
íaíáciá cá .tan ligeras indisposiciones.. Sin: em bargo la ir? 
ritacion; babiíuai de la su perficie mucosa que persiste, 
bien que en. un pequeño grado,; se exaspera con la ma ̂  
yor facilidad. Un. edito, inmoderado .ó. .precedido dé un 
exceso ennía •comida y .bebida ,.:. la exiaíencia del alujo 
menstruo ó: de ; iflóres ;blancas ? durante.. lel - acto yernteo 
bastan; algunas;v•veces:^ para :reproducirleLflují?:. con .su 
primera agudeza, y es raro entonces que no se iatri­
buya á una nueva infección. Un , viage.á.; caballo, ó en 
earruage, una v-; marcha forzada,, un exceso en la mesa, 
un V resfriado repentino^ sobretodo; dét los pies y; producen 

( I ) Esta'eficacia estó hoy'¿•eríéralmeníe reconocidvpárá las énfermedi-' 
des venéreas y-escrofulosas, y yo la .he probado también en aJgnnas'afec­
ciones herpe'ricas qwe parecían depender de una disinínucion eu Jas funcio­
nes de, la piel." Muy •recieníemente aun he'tenido un ejemplo bien notable. 
Un cursante de medicina .me consulta para un herpes'.coi'tfoso;, gne; Je ctit 
bria; toda ja . cara j . pero ,principalmente .Ja nam,?.; la, frente y Jas mejillas;' 
prescribíie^ • •los pfeparaiíos • 'sulfíiroscis-^aí'-interior ••-y' .• exterior, Jas tisanas de, 
bardana¡,; &c, ;pero después de-seiS;..meses,.d^ diferentes remedios se,-hallar: 
bá .en el mismo estado, ciiaiido - contrajo "un chancro Venéreo. P'are'cia de 
un teiuperamentO" linfático, teníii el pecho muy. delicado, y yo Ie;acoh-^ 
sejé que diese Ja preferencia al muriato de oro y de sosa. Poco á .poco' 
la cara' se'limpid y "en' él esiJacio dé cerca tres meses el herpes se cufd' 
completamente, habiencío deáaparecido.el cJiaücro .raiicho tiempo.había,...— 



(192) 
muchas veces él mismo efecto, y yo he .visto flujos de 
estos que se habían exasperado por un arrebato- de cd^ 
lera ,ó un violento pesar. ;: • ? '• 

Cuando la irritación se ha vuelto asi Jhábitual,, acaba 
tarde ó temprano por extenderse á íá vegiga y ríñones 
d á las vesículas seminales y testículos^ como lo de­
mostraré'; mas tarde con 'numerosos; ejemplos;, entonces 
toda ila economía esr:inodiiícada ;rpor ;esta 'afección? local;; 
lasi funciones digestivas son perturbadas y los órganosr 
«las débiles ó mas impresionables son aquellos, cuyo des­
orden es mas aparentes lo que hace singularmente va­
riar los síntomas. v ií ; ; 

í ; Aunj cuando esta' afección no :es mas > <jue ÍBcdmoda, 
iíega' un tiempo en que por'motivos diferentes los en­
fermos más indolentes desean libertarse de ella ^ -y es 
entonces solamente que advierten qué esto no es tan fá­
cil como'lo pensaban. , ;̂  , 

Por lo demás la incuria mv es í la/sola causa : que 
se opone á la curación.; Hemos visto qué. ciertos i n t e 
viduos ctjntraian flujos sin exponerse al contagio'̂ 'y- se com'̂ : 
prende jqüe los que son tan eminentemente predispuestos 
¿e l los deben experimentar la mayor dificultad én secar 
unos flujos primitivameníe contagi'psos; pero '•. aun enton­
ces '• que no; se i puede sospechar que algunaí> de las; cau-; 
sas de que hemos habladô  mantengâ  la'secrecioíi,: y aun? 
entonces que esta ha sido convenientemente combatida, 
sucede algunas veces que persiste con la mayor obstina­
ción. Estos casos no pueden explicarse sino^pór una dis-v 
posición: particular de la membrana: mucosa de la ure* 
tra 5 análoga á la que se observa en ., todos los otros 
drganos, disposición que depende de. la constitución de 
cada individuo, y en virtud de la cualel uno está ex­
puesto á las corizas, el otro á las anginas, ej otro á 
las ^diarreas-, ^&c,':\-^\- • • , . : . ' , . : , ; : ' 
;• Sea la quéíueré la causa; que mató^ 
son tanto mías ditciles * de curar cuanto han durado mas 
tiempo. Guando se han hecho habituales, hacen la de­
sesperación de los enfermos, el tormento de los médi-
coi-y Ja :íbríuna;;de ios charlatanes.;^ 

V\ 
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^ Para formarse usa idea de la dificultad que presen* 
fá la cura radieal de ; estos flujos inveterados, basta echar 
una ojeada á los diferentes métodos curativos que se han 
pregonado y á las numerosas recetas, todas infalibles^ 
anunciadas en los diarios <5 en las esquinas; basta re­
flexionar sobre la poca unidad que reina con este res­
pecto entré [os facultativos. Los unos, no considerando 
láî  enfermedad mas que como una inflamación, ponen 
toda la confianza en las sanguijuelas, los baños, los 
emolientes, &c. Oíros, no viendo alii mas que una re­
lajación de la membrana mucosa, recurren a l a quina, á 
los ferruginosos, ó bien á las inyecciones tónicas ó as­
tringentes. Otros, jprebcupados de la causa primera (eí 
virus blenorrágico) y convencidos de la acción específica 
de los gomo^resínosos, solo cuentan con el bálsamo de 
Copaiva, -la poción de Chopart, la pimienta cubebá, 
&c; en fin algunos creen que todos estos flujos crdnicos 
están mantenidos por una causa venérea, <5 piensan que 
toman: el carácter sifilítico con. eí tiempo: en ambas hi-
p($teses no salen de los mercuriales ó de los sudoríflcos, 
y algunas veces hacen empezar de nuevo muchas, curar 
dones sin desamparar. 

Todas estas opiniones cuentan partidarios mas d me­
nos numerosos y se fundan en . hechos mas ó menos 
bien observados. Yo quiero creer á todo el mundo de 
buena f¿ y sin prevención, y quiero :tener por exactas 
las observaciones que se refieren: sin embargo yo he em­
pleado muchas veces estos diferentes medios contra estos 
flujos inveterados, sin que correspondiesen á mis espe^ 
ranzas, y no soy el línico que haya sido engañado en 
ellas. Por lo demás comprendo qué es sobremanera fâ  
cil el hacerse ilusión sobre los buenos efectos que se 
creen haber obtenido en tal caso. Cuando el flujo vuel­
ve á aparecer, sé le puede atribuir muchas veces á «na 
nueva infección, y el enfermo; no consulta siempre al 
misnio médico. Yo he ¿visto muchos que habjan pagado 
siete lí ocho curaciones diferentes,, después de Jas cua­
les se habían cada vez creido curados, y ciertamente ca-; 
da uno de los facultativos que ka hablan asistido hx 
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podido creer.que hál3ia logrado : una cura radicalv ; . 
: ijSea . Jo que fuere, de esíPíí Jps que han sida consultar 
idos, muchas; veces -para .casps; de jesta nátiíraJeza Josaben 
4 que atenerse acerca de la acción, de los medios de 
que acabo . de hablar, asi como :acerca ^e ía, ínfalíhilh 
dad de las jecetas- anunciadas todos-los dia^ coja-tanto 
énfasis. .Estos apreciarán íá .caujerizacipní y no,ridudar4|i 
en;usai^,de ella cuando;habrán empleado síajefecíjÍTítodol 
los auA:ilios conocidos. ::; c I • ' ;Í ; '̂  ; ; ^ 

'.M 

>^^^-^H 

De un furto preternaturáU Por el Dr, Dudon. 

En la sesión celebrada por la Real Academia de 
Ciencias dci Pan> en:2i de Agosto ultimo :elDr.r Dudoa) 
leyó uñas ̂ observación ' de un parto , m el - que ; saKendo 
el cordí)n umbilical delante del feto ^ fuá reintroducido 
con buen éxito por medio de una sonda de, goma elástica. 

?9E1 20 de Julio ultimo, dice el autor ^. sóbrenlas diez 
de la' maíiana^fui llamado para, asistir á un partóoén la 
calle de<ia fidelidad , arrabal de; San Martin..Cuando lle­
gué^ la dilatación del- cuello de la. matriz. tenia . cerca una 
pulgada de: diámetro. Los dolores: se sucedían rápidameníie 
y la dilatación adquirió .pronto la extensión de «na-pier 
23 de cinco á seis francos. Tratando de reconocer Lcnál 
era la parte" que • él feto.; presentaba ;al „ orificio;v percibí 
con el .tacto íal través de k s membranas que ©1 cordón 
umbilical estaba reunido, en pelotón delante de la cabeza 
y formaba del lado del sínfisis sacro-ilíaco izquierdo un 
volumen. del tamaño de un huevo de gallina. 

?9 Al instante me acordé que en 1822 había observa­
do un fenómeno iigual en *una ŝeñora de ,1a ¡calle de Sanr 
Honorato,; en la cual la salida del cordoa umbilical se 
adelantó á la del . feto. Fundado en ésta analogía pre­
vi y anuncié que se verificaria el mismo accidente, y 
en- efecto, al-punto que se rompieron las membranas, 
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salid un asa ? del cordón umbilical con el chorro de las 
aguas del amnios. Su longitud total era de doce á quÍR-
ce pulgadas: como hábia tenido la precaución, de maa-
'dar > á Suscar una sonda de goma elástica de n? Igy y lo 
tenia todo preparado paraje! caso, no perdí un soló 
instante y metí dentro el 'cordón; Asegurado de que lo 
había introducido tota/mente, mantuve Ja sonda hasta que 
la muger experimeníd un nuevo dolor que yo la acon­
sejé que le ayudase con todas sus fuerzas. La cabeza ad©-
lantd de- una manera muy sensible y se ráetid en el es­
trecho. Retirando entonces el estilete de la sonda, la 
saqué "poco á poco afuera- Restablecido de esta suerte 
el parto á un estado sencillo, siguid su marcha ordinaria 
y no tuvo ninguna consecuencia' perjudicial á Ja madre 
niqaí^ feto.;^i''^-'''^ i: • .--̂  :;••':-; •/;-' (vjf •;•• ,̂.: r ••.:.::>• i;.; 
"i. :9ftPara ni) omitir la relación de este caso, he pasa* 
do por alta el describir como preparé> la sonda, y pro­
cedí para ^efectuar la ' reintroduccion.: Voy á suplir; esta 
omisión, exponiendo'con toda la claridad y concisión que 
«le será- posible los principios- que adopté para mi pro­
cedimiento. ̂ '••'̂  ; '̂ ^:'\. 'i':-..c :-:3 :•:': h :•••••:?;.•:• o:,:-'.,q ' i ;•;• 

99 Cuando* el comadrón^ prevée ó sreconoce :por el táci­
to que la salida del cordón umbiJical: precederá la del 
feto, debe prepararse para remediarlo. A este fin se pro­
curará una sonda de goma elásíica:.n? 8 ó^Q'con su esti-» 
lete y un pedazo de cinta estrecha. En falta de cinta 
puede servirse de un fiíro 'grueso que"'se dobla en dos d tres 
según su consistencia. Sé írota Ja cinta con cera para 
hacerla menos resbaladiza' y sé introduce en el anillo 
mas inmediato de la extremidad de la sonda, en donde 
se la retiene con éí eslifete. :Sé ata á >JIa el cójrdon 
umbilical sin- estrechario.' Si Ja ¿sáyde esté es corta y 
no tiene mas que siete á ocho pulgadas de largo, se ata 
por su mitad; "si :és mas larga jise- dobla y se ata acia 
la mitad dé su duplicatura. 1 ' • • / 

^íLaíGcaitiiÍHÍdad"del: cordón-indica por que lado y 
aun:; hasta' queílipuntoü es;)meóester^introducic el as^y; eé 
el lítero. ^Siícesta ;^peraciohvvdebe :Hacerse por el Jado ideri 
recho, el comadrón ¡coge la sonda, coa su.manó dereclíaj; 

* 

..I 



mienfras qué su izquierda sirve de guia' para penetrar 
entre la cabeza del feto y el cuello de la matriz; y al 
contrario, si debe: hacerse por el lado izquierdo. 

99 Luego que há; principiado á penetrar el asa entre 
lá cabeza del feto y el cuello de la matriz, se la em­
puja fuertemente sin temor de fatigarla ni de interrum^ 
pir el cursó de la sangre; esta interrupción por corto 
tiempo no puede causar ningún daño. Al mismo tiempo 
con la mano que sirve de guia se auxilia la introduc­
ción del cordón, impidiendo que se le meta dentro la 
asa que hace la cinta con la que está atado.: 

. 99Cuando se ha logrado la introducción, no hay que 
precipitarse en retirar ¡a sonda; es menester aguardar 
que la cabe za del feto empujada adelante 'por nuevas con« 
tracciones del útero esté metida en el estrecho de la pel­
v i s , en donde' sirve como de tapón. Entonces se reti­
ra el estilete y después se saca fuera la miisma sonda 
con facilidad. La cinta se queda dentro sin ningún in­
conveniente y es expelida después del feto. 

99 Yo creo que la sonda de goma elástica, tal co­
mo la propongo, debe ser preferida á toda.otra espe­
cie de instrumento, porque' puede procurarse en cual­
quier parte, en cada momento y con po¿o. gasto, y so­
bre todo porque el procedimiento para servirse de ella 
es muy fácil y sumamente sencillo." 

i^wriw«r>«4'^^>#>.*^l<^H^>i^'' 

OBSERVACIÓN 

Dé un a fractura de cabeza felizmente curada; 
porelDr.D.JoséCastañeré 

' Pedro Fuxet de edad de seis años y medio, natu-
fel de esta ciudad de Barcelona, hijo de Miguel y 
dé Teresa Pich 5 habitantes en la calle de Masaders de 
la misma, á las nueve dadas de la noche del dia; once 
^e Junio de mil ochocientos veinte y seis cay<5 del bal-
mú He la casa nilm ero cuatro de la caUlG de Corretvter^ 
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Mó ñe cabeza sobre utí mal empedrado, y fué trasla­
dado inmediatamente á la casa de sus padres. A poco 
rato de habier caido fui a' visitarle, y le encontré ten­
dido en la cama , con. pérdida de sentidos, pulso con-
traído,; iV^mitos fuertes' y convulsiones generalesv que re­
petían 4e tanto en [tanto; síntomas que me hicieron diag-
líosticar una lesión eelebral profunda, y formar un pro­
nóstico reservado, sobre todo cuando palpé fractura en 
varios puntos -de la cabeza coii hundimiento de algunas 
piezas.': Traté) luego, de; modificar su organismo, y ra­
pándole á tijera ¡a cabeza .se ¡a cubrí con 'una buena 
cantidad de- sal coniunj; metida en el doblez de una gran­
de compresa, y le apliqué un vendage algo compresivo 
con .el . fin de anivelar, las piezas hundidas, haciéndole 
fomentar cada hora sin tocar el aposito con una meZf 
cía de agua yrvinagre.i r Receté también una mistura an̂ -
tiespasmddica,;y dispuse la aplicación de sinapismos am­
bulantes : á estos : medios se ̂ ciñó el tratamiento durante 
la noche* A las GÍnco de la mañana del,doce hállele con 
alguna reacción de pulsos, hablan cesado los vómitos y 
convulsiones.̂  peío: estaba soporosĉ S;? mandé aplicarle san­
guijuelas iá. las -sienes, sangrarle ; y .raparle; á navaja Ja 
cabeza para prevenir los resultados idê  la conmoción y der­
rame. celébrales, y estar á la mira de lo- que convi­
niese obrar. Al ver mis disposiciones los padres del ni-
ñOj y; que rdaba tiempo para obrar , me manifestaron 
deséos:de: ;que í: el >easí) ;se: consultase con otro facultativo, 
á lo; que , accedí .gustoso, como es costumbre en casos 
semejantes; y á laS ocho de esta misma mañana se pre­
sentó el Dr. D. Ramón Frau Catedrático Secretario del Real 
Colegio de Cirugía Médica de esta Plaza j con quien acor­
damos los medios fpara el tratamiento succesivo, habién­
donos favorecido con sus agradables consejos el Dr. D. 
Pedro Vieta Cirujano Mayor del Hospital Militar de la 
misma y Catedrático de, Física Experimental, con quien 
en lo succesivo consultamos algunas veces. Aplicamos emo-
íientes i k n̂ abftsa >en los primeros dias que el niño es­
taba comatoso ,r;despues;: cantáridas á la misma para mo-
ver absQríipneá ^repetiinos los sinapismos, dieta severa^ 
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úha fuerte y reiterada emetimckñ,•'y- lavativas estímTi-
lantés repetidas 5 resultando -rebaja de síntomas ,• y |)oy 
coBsigüiénte disminución de la- irritación celebrál "prpdu-
ddá por «la:conmoción y derramé, no raeiios-gíjeíporfiáis 

iézás fráctuñídeis r^jasí'tóiídespd^ punturas ;^ela$ piezas 
•el • enfermo después dé siete días "̂ dé̂ Îaí caída, ̂ ^Aparéddsé» 
empero, 'áobrekcitacion entefoip'strica proííticida sin duda 
por la emetízacion, porque tomaba-á cucharadas cada una, 
dos d'trés horas V según lá urgencia , tres», cuatro y mas 
granos del táHáró es tibiado-cíísuélto "en trés^ orizaŝ  de agu^ 
destilada;' la que^-se'̂  désvá!ieGÍl§-'-l!íiégO'í con í^ dieta ' y - é l 
uso^dé loá̂  Hdéihul¿éntés-^' dé "irítído ^ que á '• los'Once • días 
estaba, él/enfermo en' disposición dé tomar algún alimen­
tó , quedando no obstante cierta •>lesion local ¡y externan 
•Esta' consistía 'en-: uria grande bolsa qué á esta sazotí 
fué ápáiécieñdo fójfmad̂ á érí- lá^ pareíi'C.déréí:ba ,d̂ ^ ía cái 
üem^ que ccígm desdé e h ánguloíqnteriQíí siÁl^rior; déí 
parietal y parte deî  "Corón̂ l ^ hasta él ^ ángulo ^posterior 
inferior del mismo parietal 'y parte--Correspondiente idél 
occipital ( sobre cuyo puiító ^tów^'^ -higárî  declive 'h|cé 
uriá incisión^ jpór donde sé^'yació'Ía->holSá% f^^úáóáli^ 
viadb é̂l̂  j^ciéntésídé' algún í̂ ligero '̂̂ reéárgo-i que • padébi^ 
auii- después- de aquella^-¿aÉístrofe/ Fui-trátaííddr la he^ 
rida hasta • eF' diez de Diciembre^Í ultimó,, áuiíqüé' hice I* 
extráccióií dé una pieza del feueso'^pairietál derecho muy 
desigual de-dos' pulgadas délárgo^y-üíia dé̂ áfnchoî  Iá(qííéí 
guardo éri lina bajita y deiiiüéstía -h Miúinai adfúpta, •hábien¿ 
do sido • preciso-antes • éxeindir cánies^-iniíÉiíéS'f-y mánifes-̂ i 
tar varios senos' que-sé^ ibáií preseiitándd durante^'los eüa-: 
tro primeros meses de la enfermedad j- de cuyas ^dilata-̂  
ciones dos fueron pi^cticadas felizniérite; por ^inis eómpa«^ 
ñeros î y hoy día sé;-hállá-et ^pacieritp tüiadó, líotándóséü 
en el lu¿ar de, la fractura una fontatíéla icddentál, qué» 
se le va '̂consolidando^ •'•''-''; •;;•"/••.. f/:":;r::j •̂'•:̂ '\• í>'r.:'/T 

Este caso feliz que merece ocupar un 'lugáí en lâ  
historia de la Cirugía Médica Española, aunque estas^ 
fracturas de cabeza se í̂hán"; curado tatíibien 'lelizménte^^ 
prueba no obstante ^oelá^/simplícidádi y ̂ raciocinios pu^^ 
mucho para la cur¿cioni dé Jbs^ jnáíé¿ ^mas gr^^ 



tjvas estimiii» 
más,-:y 'pot 
lebrkl cprodu-

'ídespejáridosií 
.¡:yLpáíréd<5sfe¿ 
údsk sin duda 
ias cada uria^ 
cuatro y mas 
nzas- dfi agu4 
^ dieta y di 
os •ohcédias 
ígun a limen-
I í y externaii 

esta sazoií 
íá ,dfe k cá^ 
inleriór; del 
Ií> posterior 
ondiente idél 
declive hiceí 
^-quéfdóíiliii 
|ue pádéGÍat 
iüdo: Ja he-
g[úe hice Itf 
érecho muy 
cho9 lá{qíf¿ 
íata^íhábieíií' 
^y rñánifbs-̂ i 
ité^'los cua-i: 
lyaS ^dilata» 
nis compá* 
, ííotándósé 
eíitál, •qiaé 

igar en hi^ 
nqué estas 
feíizméfate^^ 
nitf puedéü^ 
e& '̂Sobren 

todo4vá;:la,primera;;vista5u;si:.el facultativo no se deja 
cegar por el rancio empirismo i;'si sereno y no tarJo cuan­
do llamado para auxiliar á algún Anfermo de esta natu­
raleza consulta á la razón, consilium in arena capit^~y 
constante obra por principios fisiólogo-patológicos experi­
mentales , debe esperar "qúá .'ún ifé^ éxito coronará sus 
deseos. Así me guiaron la razón y experiencia para ha­
cer.: las-primer as modificaciones en -el- organismo del niifo 
Fiíxet: luego de haber caidójí.y no me moví á otras que 
á detener el; derrame y á un tiempo absorver lo derra­
mado, las icuailes. resultan, de'.la aplicaciGn tópica de la 
sal común, água;.y-vinagre en," cánt pues durante 
mi corta "práctica he reportado de este tópico igual be­
neficio en-Jr̂ iinco íCasoS: diferentes de heridas de cabeza 
por caida, coa fractura y sin ella, complicadas con lesioii ce-
lebral anunciada por síntomas, primarios en unas, y en otras 
aun; por secunáários, y:en otros muchos de:grande, contu-, 
sióu:;en. varias: :.part-és del. cuerpo,, todos igualmente felices.. 
Y por íloshueáós.: efectos que he obtenido íde tan apre-
ciable .tópico, que aprendí á usar de mis sabios maestros 
en casos de contusión, movido á extender su uso en ca­
sos-de ¡h .máyofí gj!a\Aedad ,•; me" VPO también precisado á 
proclajwlojieflvbeneficio, de la „;hyinanidad doliente ,por; 
el: p're|ecl|)jg::;en easosivde contusiün 'juego .yf después de 
r;ecil)ida<siuNoj; me; Olvide .de reponer y después contener 
las piezas fracturadas,, soltar el espasmo, y aguardar el 
esíadode reacción ; para Jas emisiones sanguíneas. Ni ee-
ííÍ!ÍO;:̂ á¿una jiijoc^gcacíoniocaldijé de. acudir á\ las genera-; 
les î pajíar sucar -ain^üio de Jos medios efioaces; que dan de. 
sííijiaSfiípaítcs ;^ivientes, ligadas con estrechos vínculos, y 
aî anzado scon los ;de la cabeza con el tubo digestivo juz­
gué- excitar revulsiones tanto mas fuertes cuanto era fuer­
te jei •,casp,valerme del contraestímulo, por fin * hacer 
todas : las .modijicaciones .importantes que resultan de lo 
q^e. llevo ^.expuesto: en la historia de nuestro caso. Dé 
todo; se deduce qué no se dejó de abrazar á ninguno de 
los sistemas admitidos para > el tratamiento de los males 
en lo que daba de bueno, hasta al mismo empirismo 
razonado, supuesto que no es .dado congeer á fondo' to-
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das las circunstancias que i pueden favorecer % retardar á 
variar el curso de las ;eníerfl[iedades¿ij oi ; : ¡. - ;; p 

OBSERVACIÓN 

De una neurose palpebral i^d^rseaide ima' oontrnocim 
espasmódtca y permanente del músoulo orhioulfif^ de ¡os 

párpados^ ^ curada por medio de la acupuntura*^ 
por D. Cayetano Raull^ Dr, en Cirugía i- y 

í .:'. ci-' ^ Ldcenciado en Medicinar /^ ,^^íi^^ :̂-̂  
•x:;; 

A mediados de Setiembre del aKo próximo pasado 
(1826) fui llamado para visitar á Teresa Domínguez, 
nifía de edad de tres afíos, temperamento linfático, y 
que ofrecía algunas sefíales de vicio raquítica, no habien­
do por otra parte sufrido durante el- decurso de su vi­
da enfermedad aguda alguna 9 ni precedido causa cono« 
oída á la dolencia que es el objeto de la presente his­
toria. •, ••'•' •'• • 

Cuando yo vi por primera vez á la nifía en cues­
tión, hacia dos días que había amanecido con < los ofos cer­
rados, huyendo dé la luz muy viva, y haciendo esfuer­
zos con ambos manos para quitar migas de pan que se 
figuraba tener entre los párpados, lo que parecía oca­
sionarla una incomodidad continua, bien que tolerable.-
Examinada la parte, ninguna tumefacción ni otra señal 
alguna de inflamación se presentaba al exterior; pero: ha-̂  
hiendo tratado de averiguar el estado de la mticosa pal-
pebral y globo del ojo ^ encontré una reísistencia extraor-; 
diñaría en el mtísculo orbicular de los párpados, y á pe­
sar de proceder con todo cuidado hice prorumpir á h 
enferma en gritos y movimientos tan violentos que in­
dicaban el mas vivó dolor:-no obstante pude cerciorar-) 
me dé que ningún flegmon ni otra clase de tumor se 
había formado en los párpados, cuya membrana interior^ 
parecía hallarse en estado normal. El globo del ojo era 
fuertemente tirado acia arriba^ por la que tan solo pude^ 

i 
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décuferir' una peqíléSá Iparte deq conjijntíva^ qaeiéim 
presentaba iiíflámáda -ni • daba indicios de;>haberlo sido tre:-
eíentemente; lá parte ' Goi*respondiente á la cornea trans­
parente estaba^ conío sepultada debajo> k' pared: superior 
dé ílá órbita; La incerdtüdq acercai) del estado de ; aquella^ 
y-íeU de^'la pupila cpor^ííoonsigüiente ¿ áio«ipodían inienós 
d r difundir ^ algunas' dudas -relativas' ál t carácter r de l̂á;» do­
lencia de que me ií«i á^ocupar. Eside;.advertir que ami­
bos ojos- se hallaban afectados>:de. igual modo, y que no 
se había perturbado función: alguna, í á excepción de la vi-
sión'¿ qué por 4a ha :interriúbpida.;^ los -párpa­
dos' se vé déísde luego debía- challarse .suspendida.f ol i i 

'•lia madre ^ de ; ¡a niña me asegurd, deique^nunca har-
biá padecido de la vista, ni había ^recibido golpe algu­
no fuerte en la cabeza. ^ ;i - ; i ; ;̂  • ; . 

T Como laí Gortaí edád̂  >dé día :precitkdá: no • le ipermitiaí.dar 
«na f elación •̂ que? aclarase i la materia:: sumínistraridoidaícs 
con que establecer un • buen -. diágnósíicoj,; y -atcEdiendo • par­
ticularmente al cortbi espacio de tiempo que; i hafeia discur-
ridó^des^e la -aparicionii del rnal, jicomo y: también, á la 
exqiíísitai'séásibilidad;;del; ojo exaltada, hasta: lo sumorpor 
lái^fresiencia de una:Kluz/:fuerter^;:ime/resQlyí:jppr la ápli-
cácion^de tres^sanguijqelas; cmi-cada: sien?, las-que :fluye-t 
roíí ¿iabündantemente ^Jaiúéndose (favorecido la salida de Ja 
sangre; mediante-unos. fomentos emolientes. Al día siguien­
te se aplicaron rcataplasmas i de. Ja; misma: .especie sobre 
aníbosi ojos ¡̂ ique i';seorenóitaron ,jcaida..̂ i:e.uatro; hcfras ;̂:y '̂;s?í; 
hicieron tomar i láí la í.í niña uñoSiíJafíds ¿idé; p i ^ ; siiia|>izi3^ 
dosw ;Bos diasidespues de? esto.,:no:.habiendo experimen­
tado • niiigun beneficio,̂ : hice" apiJiear ,otras tres sanguijuer; 
las debfijo cada luno de. los párpados! inferiores; la sali­
da de la sangre: se faybréci<5í| también con unosvpai1ofiííem"> 
bebido^ en: unki decoccioni dcí .raíz de^^maliía í̂scQ^r que 
cubriendo^ ambas órbitas,, servia dé fomento á̂ ,los¿ ojoi,; 
Vista la ineüeaciá del método ..antiflogístico directo5;,que: 
se siguió por espacio :de siete. Ulocho; días mas, traté 
de lemplear el-indirecto,: vaiiéndoine ,para,:esto .de; dife-j 
rentes • revüláivQs,; porloi queiadeíiias'de insistir; en í̂Jo Î 
baños de: pies:con la^mostaza qtie: .se¿halíian ^mpIeadOi 
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íieáde uf principiov dispuS» Ja apli^aewade/.an ŝ ^̂  
mo á la nuca ;q«e pioünp el̂ eíbcto.aéostüiDtfbrado, Des­
pués! del citadoIrübefaciéñte fe puso eiii cada sien un par-? 
che del emplastro d̂  clanta'ridas, : al que se mezcla, igual 
tcáiitidad :;de Ja resiíiai ¿lemi; para qiíer ofaí:a§en con mai 

îentitndf -pepíni losvioie îc^^ ni los cataplasmas 
ianodihoŝ CL; que se hizo iisĉ  por espacip ide- un roes, rerí 
bajaron en lo roas mínimo la intensidad de la dolencia 
que intentaba curar. No ::se olvidaron l0s cataplasmas cor? 
roborantes, ni las firiceiones con el extracto de la bella-
^a^soBré el boríféírsiípereüiar^qii©; tanto se han cele­
brado para las afecciones nerviosas del: dirgano de la vis-; 
ta; esto' :n6 obstante,i ên el • presente; caso, tan ineficaces 
fueron; loS; dos niedios últimamente citados, como los 
otros á qué habia antériorínente apelado.'.Dos meses ha-
bián tránsc:urrido desde qiie princijpití la enfermedad, y 
nos;balla'bamíos á: mediados de »Noviembre, cuandq tu? 
v.epó> conveniente consultar el caso con :algunos com-! 
pafíefos ¿ y en efecto los profesores D. luán iBarret, D. 
Ramón YañeZftD. Juan Drumént y D. José Roviralta 
se aprestaron; gustosos' á mis insinuaciones. Convinienda 
eñ el diagnóslico-5 convenimos %ualm©tite en el ¡plan cur 
rativó; por lo qufr sé trató deí proseguir en el uso de 
los revulsivos, escogiendo entré élíbs y uno, cuya virtud 
enérgica y sostenida por; el tiempo suficiente fuese ca-̂  
paz de producir una derivación, tal vez de un humor 
herpético, ú otro cualquiera, hablando el; idioma de Jos. 
humoristas I ó bien de desalojar mediante un. estímulo ma­
yor en la piel la irritación qué ocasionaba la néurose, 
según los partidarios de la doctrina fisiológica. De todos; 
modos 5 wn sedal aplicado en la nuca por el tiempo ne­
cesario nos pareció podria producir este saludable efec­
to ^\por lo que se'puso en práctica el citado .medio siní 
pérdida de tiempo. La infíamacion que siguió, á la ope­
ración fiió moderada, y la supuración favorecida con los 
medicamentos apropiados ^ cuasi por el espapio de un 
mes; sin lograr tampoco la menor ventaja, tanto por> 
Jo que respeta á la-sensación incómoda, y dolorosa oca­
sionada por la presencia de la luz^ como por Jo que 
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mira á' la'coiítraccion espaémódica del orbicular ide IÍ» 
p4î padosí y "crtros 'miíiíe h TÍSÍÓIÍ. Taií̂  ineficaces 
como el ¿sedall que sé quitd á primeros del mes de 
Diciembre, fueron otros medios coú que nos propusimos 
hacer la revulsión miásí- cérea dé la parte afectada, ó 
soltar: el espasmo , como se decía ^ntes de la'apapicióh 
de la nueva doetrihâ ^ ínfédica: las ÉricGióneis dé un fiíer^ 
te linimento amoniacal sobré los mismos párpados v y 
hasta las de ía tintura de cantáridas hechas en el propio 
parage se prescribieron , aunque sin fruto j para dicho 
o b j e t o . ; ' • • • ' ; • ' ' • ' -^ •- ; •.•••"" • ••• '- '"•' 

Apurados ya los principales reciírsos del arte, después 
lde haber émpíeadó :todos\ hs medió¿ reputados los mas 
enérgicos eíi casos análogos ál que noí ocupa, desespe­
raba casi dé la curación de la nifía, cuaiidó volviendo 
ú consultar sobre su enfermedad' con- lós'Gompáneros men-
cibriadós, nos acordamoá; afortunadamente ̂ d̂é los mará*-
tíllosos efectos obtenidos, de la ácüpuntiíráí eh la cutacioij 
dé las afecciones parciaiés';dél siiítéma nervioso según re* 
lácioii de autores los mas verídicos; efectos que en parte 
todos nosotros habíamos visto' confirmados pocos meses 
antes en una neuralgia fáciáíj^fué habiendo resistido á una 
multitud dé remedios ̂  dé <íiíérénte naturaleza ¿'cedid conN 
pletámente á la eléclrO-puntúr^ 'áco¿sejída y-practicada 
por mi compañero el Dr. D. Juan Druméiit en presen­
cia dé muchos Facultí̂ tjvos ilustrados dé esta- Capital.' 

Habiendo pues resuelto iínárihnémehtepíácti<3aT Ja acü^ 
puntura, sé verificó dicha -bperácibn jel dia ciiicóídé^'Eiiéí 
rb del corriente $nó; '̂épacía en^ qué los párpados ké'ha­
llaban tan fuertemente éerrádbs 'cbinb tres ine^es aiStés¿ 
eS decir en el principio de la néurose. Para esto, á 
las doce y inedia'/del citado día introduje, á presencia 
ífe , los cuatrô  cítadcá FáeuMtívbs, d̂os agujas sobre, ca-
dar üriô  dé loŝ ojoŝ ¿̂ î]*a;̂  las-quie^ié fué dirigida d^ 
afuera ádéhíío -y dé ^ríib¿át)á¡í> f desde el' hordé spi^ 
perciliar del cbrorial y fen él parage que cbrrespoñdé 
al agujero orbitario superior hasta la ápófise asfeíjdien-
te del maxilar; y lá ^̂ tra de adentro afuera desde í* 
tiiiion de Ibs pMmidalés xle lít itóriz-con el ¿bíoiíal̂ has-
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á̂gujasrí: ^ 5 ; penetraban ;• hasta cerqa de Í una; pujg^a, ^es-
JíuvíeEon-aplicada*;¿por espacio,íle;sí^^ minutos^ duran-
íte ,ewy();-;Jtieni|)p: -Ja Í íiiííá:; se. :i9anifesrt(5n muy; Jnip^ci^nt^ 
IlóíQ¡¡i::muchÍ8Ímc(^uirfíl\^ el, ¡color;- jríSS'-, 
4^V!0 smeim^éai{'dQ-.m^ eniMrgoí- antes.dcrqui^ 
tarle olas r-agujas Yídvió á fcoíjrarviel: cciioie^ y • se trangui-
rlizd algún- :tantp.r La , extra Gciotí) de Jas tiíiismas, -suma-; 
«lente fácil? ,no.fuéi;acompanada.de la mas mínkíia.canti-

ansre. La aréola, que se había formado al re-' dad de sangre 
:dedpi>i)de^:cadá,:UM,í<|e ;:Jas /ag^^^ :desdfe ¡el segundo ,mi-
íimto dé la; infrpduccipi^rj; desapareGidípocoS; momentoa; dess 
pues V de haberlas quitado, de modo que ni siquiera que ,̂ 
dd. la.-señal,de los. puntos por donde habían perforada 
la; cutis. íTpdoLoptroi J^medip:.se ¡suspendió desde; entonces:; 
Ja: DÍ0a tpasd¿Ja¿^pocIie - y diâ  -siguientes con ¿ ;a]guna:,;naa^ 
yorjíiquietuílí)quesijáe pídinárip ; pero al, otrp dia;(sietíí 
de Enero )íVolvio íá Jos juegos y- pasatiempos; que; le. per-j 
mitia su - falta c de > vista,: En la mañana; del dia ¿ocho, 
se notó,; que tenia - los , ,qjos entreabiertos;, pero . si pre-j 
snmia; que jje íiintentaijiai fiacérselp;? abrir m a s ^ volvía in-; 
mediaíál̂ l?nte.í:á-ieerJrajFloŝ  pubíiéndolpSíCjon las: manos p^ra. 
eviíár ;la riflípresiion 4 e la lu&: Esto no obstante, habien-^ 
do cesadp; igualmente la direcciónJ viciosa ?idel globo de¿; 
pjo,:i;dé que. se ;ha hecho mención al'principio^ de esta, 
observación:,: se pudo ya conseguir nna .certitud; física de 
que:íninguna]de las pa^rtes;,-quje ¿lo ?!Comppnen .ste, halk!?^: 
afectada -en q su;; esí^iictuEá 5 j ly ^̂ aun; Ja • icpnj imtiva p l̂pebríil:̂  
parecía no habérj sufrido irritación alguna, j ,f • • ; 

Alegremente sorprendidos del Vtan^wontb.cuanto sa-, 
liidable efecto que; acabábampsî dé conseguirá, y observan--; 
do por. otra parte la , viva impEe|io|i.ique> 1̂  luz ejercía,-
todavía^ sobre Josj órganos ̂ d̂p; fila t;;visi<^n ,̂vĵ  
cía temeí una . recidiva, resoívdmps aplicar otra vez ví^./ . 
acupuntura, á fin de lograr una completa y, asegura­
da ; curación. Efectivamente, en la mgñana del, dia once 
del niismo; mes y añp.(cinco días después :de¡ práctica?-
da-ippr primera vezJf apliqué otras w agujas en el» 

caces. 



limefaf, Dkbás 
; pulgada 5 res-. 
iiutqsr, duran-

;;C(>Ior;- Jrjes*. 
1 antes jderqui-,, 
y . se tranqui-

ísmas, •: suma-; 
m/niííia .canti-
ormado rf • re»' 

segundo -ini-
noñientos;; des-i 

siquiera que-, 
ian perforador 
:sde-, entonces:; 
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.misniq pamgaj. é insiguiendo las mismas direcciones con 
Jaf spia .diferencia de, introducirla á • una . profundidad aU 
go, m a y o r , y de que estuvieron aplicadas por espacio de 
media hora. La niila no manifestó experimentar esta . vez 
sensación âlguna dolorosa 5 pues .estuyo jugueteando todo 
el tiempo que permanecieron^puestas: la aréola apenas 
fué sensible;_y al quitar ;.las agujas salieron tres d cua­
tro gotas de sangre del agujero qiî  dejd una de ellas. 
La tarde y la noche inmediatas fueron, al parecer,'acom­
pañadas de alguna incomodidad; pero el dia doce, que ñié 
el. siguiente al de la segunda aplicación de la acupuntura, 
llend de, gozo y. admiración á la madre de la niña que 
es- el ol-jetO; de la. presente observación^^ y á cuantos 
la habían visto privada del primero de los sentidos por 
espacio.de cuatro meses, consecutiyos, pues ninguna in­
comodidad raaniíestaba en el ritado día á presencia de 
una luz muy ; viva , al paso que . distinguía - los ,objetos 
que, se le presentaban^ á ; unâ  distancia • regular, manifes­
tando, en- tan tierna edad , gozar en esto una suma com­
placencia. , , 

Desde aquella época- ha seguido sin la menor nove­
dad, y hoy ( 2$ de Febrero.) siguen presentándose los 
ojos (le.Ja citada niña, en tal estado ,;. que no dejan du-' 
da alguna de, haber triunfado completamente la acupun-, 
tura, medio en sí tan senciíjo, de una dolencia que se, 
había hecho sorda á los remedios reputados los mas efi-
caces.',;;'̂  •', '.: : r 

La observación que precede me ha parecido -ofrecer 
algunas particularidades dignas de atención, por; cuanto 
de ;la misma se desprende;, 

1? Que la enfermedad que did lugar á ella no 
participó de la versatilidad de las afecciones del sistema 
sensitivo: en efecto, au nque se vean con frecuencia di­
ferentes partes afectadas de contracciones espasmódicas, 
un estado de eretismo del orbicular de los párpados y 
de algunos motores de los ojos no interrumpida por es­
pacio de tres meses y medio ofrece seguramente muy 
pocos ejemplos; siendo asi que nadie observó que duran­
te el tiempo mencionado abriese espontáneamente los ojos 
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la consabida niña de día ni de noche; que síenipcé que 
se trató de hacérselos abrir^ no pudo vencerse sino in­
completamente la resistencia qué ofrecía el iniíscülo or̂  
bicukr en su totalidad; y en fin, que se notó cofas* 
tantetnente el globo dd ojo tirado acia arriba, lo que 
prueba una falta de equilibrio en la acción de los cua­
tro miíscülós rectos, y que el filamento nerviosa qiie se 
dirige al músculo soberbió' ó elevador participaba del es* 
tado de irritación, de que procedía la citada neurose. 

2? Que en ninguna clase de enfermedades, y mu* 
cho menos én las que atacan el sistema nervioso, se de­
be desconfiar sin justísimos motivos de la curación, 
por mas qué hayan burladô  nuestras esperanzas los re­
medios mas bien indicados s de no obrar asi resulta por 
lo regular , qué los enfermos se entregan ál uso de re­
medios empíricos, de los que son víctima la mayor par-
té de ellos? al paso que determinando una que otra vea 
casualmente nnáfelia revulsión, se'harén ceder ciertas má¿' 
les qué se habián declarado iricurabléis; dé lo qué se 
sigue gran perjuicio al Arte. 

3? Qué la acupuntura es un medio muy poderoso, 
y del que tal vez se hace poco uso en basos análogos 
al qué acabo de describir; y si sé quisieséh poner énf 
duda sus saludables efectos por lo qiie respeta al citado 
caso, bastaría para convencer á cualquiera el recordar' 
que el espasmo no cesó sino en parte después de trein­
ta horas de la primera aplicación; que la enfermedad 
se mantuvo estacionaria por espacio de cinco idias que 
mediaroa de la primera á la segunda ; y que veinte y" 
cuatro horas después de la liltima se disiparon todos los 
síntonias que constituían la neurosé. 
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CONSIDERACIONES 

Sobre la acción real de los medicamentos llamados espe-
cífieos dé órganos é introducidos en la economía animal 

po''; ^̂ ^ <̂^ absorción., por el Dr. Facquié. 

PRIMER ART? 

Una de las cuestiones mas importantes " en Medicina 
práctica es sin contestación la de indagar por que vía 
ios medicamentos ejercen su influjo remoto en los órga­
nos. A primera vista parece que nada es mas fácil que 
esta determinación, porque el problema se reduce deíini-
tiyamente á ver si las substancias son ó no absorbidas. 
Sin embargo yo no temo adelantar que la experiencia 
adquirida con este respecto es^poco sólida, y no seria 
difícil establecer que los hechos son por lo menos tan 
fevórables á la doctrina de la acción simpática; pero á 
la absorción la han presentado como un testimonio. dê  
cisivo de h especificidad terapéutica propia de ciertas subs­
tancias:, que introducidas asi en la econoinía animal 
irian, seguñ este modo de ver, á modificar constante-
meníe, sino de una manera exclusiva, á las mismas vis­
ceras. Antes de todo debo detenerme en el examen de 
esta proposición, tanto mas cuanto no conviene perder 
de vista que mi fin es sobretodo averiguar si existen real­
mente específicos. 

Hace mucho tiempo que el deseo de substraer los me­
dicamentos á la acción nías ó menos modificadora del 
aparato digestivo^ ó si se quiere, de conservar enteras 
sus propiedades conocidas 5 inspiró i los médicos experi­
mentadores la idea del método absorvente ó como se la 
ha llamado bastante recientemente, iatraléptico. Con todo 
fué casi solo en la época en que el mercurio empezó 4 
reinar casi exclusivamente en la curación de la sífilis, 
cuantió este procedimiento se hi^p general y se aplicó 
á. juchas otras substancias. Se nos da la mayor parte 
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de veces por prueba del paso de estas al sistema cir­
culatorio después de su introduccion^ por los. poros cu^ 
táñeos la manifestación de su olor, dé su principio co-
lorante y de algunos, otros caracteres igualmente pasage-
ros en las briiraíj la trtóspiíracion y lo¿ difereirte^ liu« 
inores ^ excretorios. Admitatóos el hecho , ^que^áun es- inas 
curioso quft-ütiKen sí vmisrno; coíno^dertiostrado, bm 
que la circunstancia de la. penetración realmente mas ía-
cil de estos principios-ál través de-toda especie de cuer-
pos no se acomoda muy bien con lo que pasa, en la ab-
Sórrion-de-ias bebidas-qiíe, sea el que afuere su color 
natural, saléiv sienípiHí descoloridas. La ^certitud^ con este 
respecto no puede obtenerse siiió por la demostración- ma^ 
teriaí 5 es decir, cuando una investigación rigurosa -habrá-
iecbcí ver las-suBstandas: ingeridas íen estado d^^^^ 
nacioii d̂  de sirnplé contacto^ etf loŝ  diva^sós ^tejidos-de 
la econottiíai^ En efeetó^lta mucho para qíie sea;pro­
bado que ellas están más resguardadas-de las descompo­
siciones-químicas i en su mezcla con la : sangre y Î ^ 

fláidós ,-qu^^por; SU' ingestión en el tuba digestivo v y^en. 
avmé-mem dpiaion.pudiera citár-entre otros^yhechc^-
dtóivos el famoso ^émplo. deF acetato, de inorfina. Sin; 
ser del todo convincente, se comprende ^ue Ja- in- ; 
trodüccioh de lok medicamentos en el aparato circuíalo-^ 
rio- y particularmente en las venas, seriamente propues­
ta aun-por algunos experimentadores desjíues de los tris-' 
tes résuMdos de lá transfusión/ seria propia para .smi-̂  
plificarmuého este objetó de estudió: asi ^es^ue me ha-
re cargo también de los datos que nos ofrece este gé­
nero de éxperiiiientos; llevarido en este exainen la descon­
fianza y el escepticismo de que conviene siempre armar­
se en la aplicación á la especie humana de los hechos 
suministrados por la anatomía y la fisiología ;comparadas.-

La mayor parte de los medicamentos activos se han 
experimentado de esta manera en los animales y ya por­
uña particular disposición dé su parte, ya por- cual­
quiera otra circunstancia ignorada, nada mas- variable-que 
ios resultados y por lo tanto nada mas ;Conclüyente^ a 
favor de su virtud específica. Hay pocas substancias^ do- -
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íftdas: de- alguna nenrergia qué)ingeridas Íasi no provoquen 
e b vdmitoi Gasi> tan pronto ^omo el tártaro emético; de Id 
que se Ísigue ; líatúralmente lá consecuencia quer este líltimó 
na obra entonces con lina propiedad especial ^d bien qiie 
sexlebe igualmente conceder á otros, agentes v en los qué 
ni aun se había sospechado hasta ehtoncesi Asi. para no 
ciíár^ máŝ : qué nn icjemplo en los experimentos tanr nur 
merosos: de Órfiía , 1 vemos los diversos preparados de caur 
táridas Vinyéctados; en̂  las venas determinar el vómito de 
una manera casi instanta'ñea ^ sin qiie se haya jamas re-
eonócido en ellas una propiedad directamente -vomitiva. El 
efecto -de;que Vse trata puede /explicarse, muy bien por 
lav extíema Susceptibilidad del ? estdmago eii; los perros 
en quienes se hacían estos experimentos 5 y esta conje* 
tura me 'parece aun fortalecerse por;ló que cada; uno ha 
podido observar; en la Sangría, que Ideja raras veces ..de 
excitar el vómito^ cuándo los indiiíiduos;jsangrados han 
experímeníadb.íaJ^n ^:'tiempo la: sensación d̂el •,hambre. : 
1- Míis ;si; la acción; del emético én/; esje. caso es equir 
voea^ :la. veremos, ser liadá menos-querinvariable en al­
gunos oíros. TomemóSî  á[ h ^aventura otro ' ejemplo:- de 
SU: aplicación exterior por la poñíada ;del Dr. Peysson, 
cuya; ibase V forma, ccomOi és!; ŝ bidpj, el) tártaro estibiadpé 
No; solamente las r fdcciohes = prácíifjadas: tony esta :Stibs-
tahcia sobre, la. región epigástrica no hacen vomitar,,sino 
que aun ha:cen cesar el: vomitó .cuando existe al empíearr 
íâ  Sini(iduda:'rio se me objetará;̂  que h. substancia no 
«e Jiá:ábsorvido: eii esté y<íaso ,; porqué:no ha podido .ella 
obrar sobre la cubierta i inerte del epidermis y la erupr 
cion mas d menos , considerable que deteripina; atestigua 
bastante que - su acción se ha extendido; hasta el siste­
ma .vascular. Si se quisiese hacer honor al opio, que 
entra también;,; pero;̂ con una parte mucho, menor, en 
la pomada del .r)r. Peysson,,.del;;e^^^^ qne señalo, se­
ria preciso prbbari prin̂ erio; :que este se absorbe mas fá­
cilmente que el emético; lo que no sucede según el. píin,-
cipio de M^gendie que' ê te > resultado es en ra2;on dê  \% 
propiedad irritante dé los ¡cuerpos;: y si. ni el uno-ni el 
otrot-no :'loí són> j eoflip se copcili^rá: t^l aberración CQB 
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y&s fechos q-ue ipoitómos; citar en î ran •mújáeca'ñe'itn-' 
íermos; «n'̂ quienes d viimilo; y î iurgacioní senhan -«tbihuk 
do á esté modo de acción I ^Sé ddbe recordar i Jos prac-
ticos qííé mutlrfshnaŝ  veces el l^taro emético êdbado 
mil inmediataiiieEíe sobr^ el êstiámago no íobfá «i es­
te ^g^no y se lírniía :á:pik)mó^er* cámaras Imiaŝ ^̂  
abundantesf¿:Bonde^éstái eaatonces .esta ímpedfioidoé vomU 
íwu qKié ise i ipretenée íafribaitle;, que séMíálIar fcdtar á 
jjesar de U energía ét Jas doSes, y ^ué varia segnn el 
modo de administración y una infinidad de circunstancias 
Igualmente díficiies de determinar y prever ? ¿ Ka <ei des^ 
de entonces prud^ite^aplicar al emética lo ¡qpe-Federico 
ütíimann 'éip t̂ m sísbiaiñenle i dé̂ ilc©^ medicamentos en 
general: fcEÍ mismo iremiedioj en las iñisiaas enferme-
dades 9 usado con las mismas precancionésv en- la misma 
dosis, hace bien á un enfermo, es inücii para otro y 
«mchás, v̂ ceŝ ^dafíâ îá-m • teuceró?":::':- •.'̂ '̂'̂  

Barfeier ^e Jümips^ ba ej|)resa(3o 1^ misnía idea de 
otrji raaiiera: jiMrfeemejanzas, diú^ nacen de la 
disposición íntima de «ada áfadî viduo, drjarán siempre 
feventuaíes los efeetos terapéuticos.*' 

Nada parece imas fijado con cpte respecto que la pro-» 
piedad sedativa del opio f del mismo modo qne sn pa» 
so al través del sistema absorbente para ir á modificar 
al celebro. Con todo no pienso que esta virtud sea ab­
solutamente infalible, lii que su eficacia para; el órga­
no encefálico no pueda algunas veces ialtaí. S i e n es­
ta consideración se Gonsúáta la fisiología experíméntalv la 
divergencia ;̂ é los resultados será facilmeiíte apreciada. 
Ségüh el Dr. Flourens el opio manifiesta especialmente 
su acción en los tóbalos Gerebrales. JEn los experimentos 
de Orfila al contrario parecería que obra mas bien en 
la prolongación raquidia, con unos efectos poco diferírn* 
tes die ios que se ̂ íribuyen á la nuez vómica» Fero la 
disidencia no Se liíñita á esto, pues no hay casi órga» 
;no importante, el coraron, los pulmoiaes, el estómago^ 
que no resientan los efectos de la substancia, sin que se 
jpueda acusar áqui -el influjo modificador del tiibodiges* 
tivo, no tratándose ^n este momento mas que de^^a 
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inyeccisií efl las venas y de su absorción ^ór la superfi­
cie tegumentaria,: Si atendemos á las reladones de ios 
viageros y i la observación clínica, no hallaremos mu­
cho meiios - oposición entre los efectos del opio en el 
luimbí^. ̂  ÍAíî Ghardin> tófiére ijüe 3o¿ orientales, ¿no se 
sirvé^ ié el Solamente para proíiQiFarse ^na agradable em^ 
iiriagéz, siiio también para ejEcitatse al placer del amor, 
^yeS constante que k erección del pine sé ve frecuente-
>metít(& en los cád^Vereá. de los túrreos muertos en los com-
•batés, j§íe objeta á la verdad contra este hecho que él 
opio de que usan (os turcos está me2éíado> eoii materias 
'̂ ué ŝ íí tddás ;níás ^̂  mení>s exicifantei-; peta siempre 
quedaría que explicar porqué en ¿sta hipótesis produ-
(Ec unos efectos tan desemejantes, ííbino el delirio en 
loŝ  tinos, el sueéo en los otros, la ííóbmaBia para alH 
gtiñós^ y- éî  &i la íiJobiíídad- dé- ést^s ¿fectos. y de su 
¡ásigñ# eií é l uso famiiár de ki |)rá€titíaf5 cada «no sá-
>bé! qué én unas dosés «normes él 'opio ha ^quedado mtt-
ííhás -v̂ <3és sin acción sobre el sistema nervioso j como 
*én algunos casos de tétatios ^ y yí̂  particularmente he 
-visto SiiiMiídsmvpa^^^üm-^í^ género. te>-
"fa-sésíííítá ŷ  duatí̂ <í pm&s^é^ essítíagffo ?; goeisos® en un 
4iá}i ŝ iiá Mas êsfuitadó qué «ña diáfoyésiá aíbufldantc que 
3ftí# á' la reidáá muy fayoíable £íl enfeáo. Si alguíias 
^eeéssfe ha podido «scar provecho ^ esta propiedad co-
ilíocMá̂  deí ^pio , tíifjgütí prájíieo '^noríí ̂ ue ella «stain-

^múút É^ M diaprea en láíitisi^ Hé'ahi pues ;muGha« 
^ítudes Méi jiMifieádíís eftiel opio y bleff̂  dirigidas to­
adas íá dj:feremes ¡ó̂ rgaiios;; ^e p̂ udiefa a t e n t e todavia su 
r̂cíUÍO ^ si ^é quisiesen iíiívotai? élgunas gandes autori-

ñadíes! íüéMcASPHfáéííihmí^ iquo óiáeifabá el; ofio'í eâ oâ  
m 'todas las etííafínedade ,̂ y deelafííte ^úe m ¿uhiese l é 
"fíéíiüiiciar ¿á. bu usoí, i reaunGÍáfié W é s :ali ejerciicio íds 
la -Meájeina ;L Bb^nV q«é »O cm^ de 'protestar contra 
la propiedad sedativa atribuida por algunos médicos á es;-
llf ^bstaní^í^inBktkssi^ í̂ í|a8 ĉreĵ á eludir : la diÜGultad 
mp^orúéMhá^jmáé émtttmtpq dóŝ  ipropáedades v íla tm 
•caíttiaiííé: î ;. k ot*k!-i*xftitaii*íá:. temáantñ en linos o CÍE* m'p: la •©tía-J:excit̂ tí:̂ , teméSüU en unos ptk* 
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:pareGÍdQ eohfíriiiaciaií ppr: uá LiiipnieDío;: ppir -lo^ ífesujtaáisis 
de,ila. análisis.: química jyfid?; la fisiología rexpeiáaien 
•pero i se; ha Mq^hiáp, dgspti^s. la íPQî Mífteipn^de jíjue Ja 
;iHorfína,: i»; la i pual: jen - fifia cíe|a?tiáQi?&?) ftafeía íTeferídp 
exeluáivanjente^: Ja irvictti^;:; -seílttiva-¿r ;adq^uiria j i j neieftil 
.dosis y segufl JaS;; cireu|ístapda^TUMi:]prppiedad eviidjBüter 
.mente excitante ,c .dê  modo que'; en -sus relénieptos , asi 
coino en. su 4Qtafídad.er: opio^está:. sujeto ¡á • mudaií -de 
íaccion y esía;4e -sitios cojxiO:vtQÍo^lf)sj}trQiSi agentes 
;de:'ia':,íii3teria :,inálica. ¡,.-,j' ¿{/.:•!• zi .¿o. .Í;¿;Í;̂ Í-';.:-;G • ;:.ÍJ • t;;íi;y: 
i,.;, Pocos haj de Josi^ue ĵ se íicreea, jen-;geníeraí obj-ar dés^ 
pues ;de: ser absorbidos:, a^guienesa sé'aplique, estaureflé-
xioa mejor que á;Ja nuez^ytímiqaíy; á; l a ; digí^h^iSir bas­
tasen :Í las 'cíínyulsipnesí tetánicas,i mas o(5 n?enpSp í-viojeñtas 

imanifestadas después» de^feí átdinjinistíacioíii de? la primera ^ 
-de estaSi jsubstanaias, -.^ai^ - festablecerfí su;;íacéion 5 sobrej:>^ 
médula espinal,^ muchas oírasv-podriañ reclamarla îpomp 
ella. Ya he dicha lo q\ie ^ produce icon este -TespectOí el 
opio. ¡Todo;; el: inundo conoce Jos jhocriblefit;> moviníijsntos 
convulsivos!;qm^aeOíripafíajQ a^Íenvenfijamiento-porGel 1 ar­
sénicas y m-pfjgnora; enogenera^ que iî nas causascniíír 
cho menos graves 9 íla existencia de • jas, lonábirices / en i el 
tubo intestinal íén Jos • niños, por e jemplo , ; dan I njuchas 
veces; lugar á este orden de accidentes, y pueden producir 
eclampsias moi^ales.í JSej^aqui ¡̂ e\íiden 1 casos en 

que sin i absorcioiiífalguná o encontramos la ^aíecciono e^ oía 
prolongación raquidi'a' q «é ; no ha i podido; dé consiguiente •• 
ser producida de un (ñiodo inmediáto^lrNo piensotíjjué ĵ e 
procure sutilizarivísobre la mayor ^d menor í energía de; las 
convulsiones para^ establecer diferencias con este respecto, 
pues: upa; pruebaí decisiva de ^ue ;eLicaracteí Í ide Ja nuea 

^ómicai no Íes íde produeir;>ua téíaiío universal;, es ;que sft. 
M cprégonádo s particularmente para , las perlesías -en:; algur 
na. manera locales 9 por cuanto se la ha ensayado Jias^ 
ta ;en^Já:.iifljaurosÍ8." -•.:•;; :.:['..:'•::•:: •̂. ;:,;:••-: J:.:i-;v, •:•:':•;!.. 
-OÍ;: AiJalta tdc: lá; sola y verdadera ) demostración^¿isobre 
este objetoiv que Síeria la presencia L;dé la; substancia misr 
« a en el :drgano..que se .dice; especialmente afectado:,:Aer-

¡ I' 
1 '( 
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>flios 'de-atenernos: necesariameníé: para "deGÍdir la cuestipn 
á la-, intensidad^ comparativa de Jos deso'rdenes y lesior 
nes! observadas en, los cadáveres. Tal es algunas veces 
la rapidez - de la , muerte de&pues deja ingestión de la 
nuez vdmica por v ,-cu,alquj[era viá, que Segalas no .G êe 
poder ĉom p̂araiJa in^qr ¡queí cott íla^,que dete;rmin^ una 
.fuerte ,conmocion eléctrica. En este caso Jas:, señales de 
lesión. son siempre nulas ó á Jo menos inapreciables; per 
ro cuando los .accidentes -siguen- una gradación mas 
lenta , debe ''buscarse la gradación, principal acia jos pul­
mones, pues los animales mueren' entonces asfixiados^ 
según la opinión de^ Magendie. > Esta circunstancia con-
yendria bastante con la idea de PJourens que piensa que 
ía'ynüez .ydmica. obra especialínen la médula prolon­
gada, pues el primero de estos experimentadores de acuer̂ ^ 
•do,"con DeÜjIe asegura haber, logrado producir la misma 
'^erie^ctev^acckléntesy después de , la total^ sección, de la» 
médula espinal. De otra, parte abasta en el estomago y 
aun en o'rganos mas secundarios, como la vejiga, se 
encuenliran v después del uso, de ia nuez vómica en: alta 
dosis, desdrdenes,infinitamente, mas extendidos que en la 
médula? espinal, Ja rqueivenjtodos losj casos se aparta 
.poco dé, la/ constitución norinaL ••'•, . J , , 
. - Se ha pretendidlo, que la nuez vdmica nunca deter-r 
minaba la inflamación de los tejidos vivos; contibese es­
to para'las. dpses enormes que fulminan, por decirlo así, 
sin, dejar eî T l^jeponomía-animal la facultad de una reac-r 
cion.mas^^á menos saludable; pero ^si-se da la substancia 
con jnas, tiento ŝeguri Ja gradación adoptada para la es­
pecie .humana, no se tarda .én ver desplegar flegmasias 
que uniteonX errónea hacia juzgar imposibles^ La exr 
periencia clínica J e otra parte ha fallado ísotire; este pun« 
íp.. Lalleimand .Je Monpeiler la ha visto, producir reblan­
decimientos en el ^ceiebro 3̂  yo particula^inente he ¿visto 
en el Hotel-^DkUj en, las: salas' del I b . -Husson np pro-
ducir la ^ nuez vómica en • muchos enfermos los movimien­
tos convulsivos que se dicen ser lo's efectos de su acción 

. espeda|;,j sinpfieií elnipmentp; caique Jas dpses;j del i me­
dicamento; sui<Ggsivanieiiíe;: ̂ um<snt,adas • cada i dia" V;habian en 



fin '• llegado á píódticir una gasrró-eriféHtís etídeílce. HáSfía 
énfoncéis los enfermos quedaban impasibles á la aceio'Éi 
'del remedio ? y si se ha notado mas prontitud con -éi^ 
te Respeto {iór el extractó alcoólico dé esta'Substancia, 
íes qué esté compuesto es tátnbien mas propio para réa^ 
Wimar la 'energía vital dé lá^! paites^ cote"las íjiie ^é h^ 
puesto én- c&ntactó ^ peiro siii qué está eircunsttóciá HÍOÍ-

'di'fiqú̂ é én n%da su áccioii primitiva, que. no- es entoflees 
la qué sé le ha querido atribaír segün aJgu«Q0S éxperi-
irientos int'oinpléíos y mál áfláílízados. . : 

REVISTIDE tm PSÍIÍODIG0S EXÜANGÉROS.̂  

Mafia de Quiím'ca ' médica,- éé ^FáfUtáciá fie Tovíkolo^iU 
- (Séíim&re-f OcPiéré^ Wi)mrríhre' y DiekníBre •-

•"•' '' '-•:•: ;̂-̂ ::- f- ^::.:-¿e;rg^6)v--' -•• • • - í í^? - - .v̂ -'-í 

' Eri estos büatiró hilmeVéis, ^uécónSpléta^ e! ano í 8 ¿ ^ 
ilé itóllaní^rincipáíniíénte los sî tiiéntéŝ ^ - -
^ - laa kúáM^ d̂é̂  4in liiimdé' riépfo ^ Vomílfadíj?'̂  pat ̂ %ñk 
miiger que estaba afecíadá dé íinâ  é'frféMédaíf dancéifosít 
del éstdihago. E í̂te Iquídcí se édcbnttó éoinpíiesto ci# una 
grande canfidad dé agua^ de üná niátériá »e^ra?^lie daba 
él ca iórá l líquido' y éifa Wál&gst i h > ítíalería cótóran* 
té dé la ísárfgré '̂áitéíádá', dé̂  tódóf'^láefíéd^ en- pailté'^íbfef''y 
érí- parte éonítíínádo cóii la -soúé-f^'d Uí^ClMséo%•'&e'áci^t' 
dó iCiaséíccí, d̂e císinBzbiáá^^ áé aíbiíílíiná^, y díf varias'-sá^ 
l e s , á sábéí fosfato dé caí , iáliidrQcIofates dé pótfísíá y 
•dé sdsa¿ Está ánáliés héheéiaf^ ' ̂  
r El ' lihiámo Lassáighe éxpoííé M̂  afnáíisis dé iiñaŝ -c&rt* 
cí'efioneá'én^Sati'ádáS in Un q t o ó sitíÉJo' éií d íwés^^ 
féréo • áe *uh^-tord aíiíí:̂  de ÍKÍS tuW^IóSa>2'y t*̂ * 
sulfárdli' cbirípúéstas de s'iibfósfetó dé -cal, stidGárbón^Éé 
dé cal V y dé tíM íttateíriá ámmd i i l ^ ^ ^gaát 
hirviétiddv •••,'''•'•;•-' "-'''^ '•"' '̂'̂  ''•• '-[ .••• v̂ -"--̂ '̂̂ '-';'̂ ---̂ i'̂ ^ 

El'̂  propia Bass^-igiie eií íítriéíi^cdá liéufí^t dan eii^^ 
tá dé tíaa %érie* ̂  ms^fm qkímké^ ééelidá- céb várióid 

>̂ 

I.' 
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animálegij de los que iresulta que no, es .posible descubrir 
la presencia del ácido hidrociánico en ¡os envenenados 
por dicha substancia ,,• Sí han pasado algunos días después 
áé larmuerte, y que por lo mismo deben hacerse di­
chas averiguaciones ló mas, pronto posible, en caso de 
sospecha de; haberse empicado 'el Ul veneno. 
• Payen comunica una nota sobre una nueva ventosa 
maŝ  cómoda que la usada •. comunmente, porque no su­
fren con ella los enfermos' la impresión, tan desagrada­
ble para las personas delicadas 5 que produce la inmedia­
ción de la estopa encendida y la sensación de calor 
que desde luego se experimenta. Esta- ventosa consiste en 
un embudo de vidrio, ,y una pequeña tira de piel ó de 
cuero delgado altado fuertemente por los dos cabos cer­
ca del pico del embudo, de modo que forme una asa 
fincha un poco mas larga que la porción del pico con­
tenida entre la ligadura y la extremidad, y que levan­
tando esta asa en forma de semicírculo y apreta'ndola 
sobre el pico, quede exactamente cerrada la abertura del 
embudo. Para hacer uso de este - aparato, se hunpiedece 
la tira de cuero: se aplica la boca del embudo sobre la 
partíi apretándole uri poquito, se opera una succión por 
él pico con una dos d tres aspiraciones á lo mas, en­
tre cada una de las cuales se aph'ca la punta de la len* 
gua sobre el cuero para que cierre exactamente la aber­
tura del :pico. De esta suerte se logra el efecto de una 
fuerte ventosa que se deja obrar todo el tiempo que se 
quiere; cuando se juzga del caso quitarla, basta apre­
tar ligeramente entre los dedos el cuero q̂ue está aplas­
tado, pues- que se Jevanta un poco, permite la entra­
da del a^re y la separación del embudo. 

El mismo sabio publica un escrito, en el que después 
de hacer con mucho tino y moderación varias observacio-
flíesí sobre Ja: incertitud^ del resukado en el método de pre­
paración del cloruro de sosa propuesto por Labarraque 
("V. el n?': 4®: de nuestro diario pág. 34 y siguientes), 
propone substituirle la presenté fórmula, v; ? 
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Se: disuelve el. cÍGruro en doce partes; de agua, empan­
dóla t en; peqüeiías porciones ,r se defa posar' el :%uido y 
se separa -por- decantación ; se: ¿filtra v; se echa,el; residjiQ 
sobre él s filtro j s e l a w com dosí partes de; agua aechadas 
erivvarias veces ̂  y se juntan; Jas Jo dones con Ja; diso-
iueioii principal. .Be otráíparte se hace disolver, en :csí^ 
iiehte. el sübcarbonato de:, sosa eii cuaíro- partes de agua^ 
y cuando está fria la diíolucioh^ se mezcla con la ̂ n̂? 
terior.; Se: foniia un;, abündantísiino precipitado i qué 'se de­
ja jposar;, sé filtra-^l líquido:y se repone en vasosrbien 
tapadés¿ El residuo;, que queda sobré el: filtro j se. lava 
con agua , -y los ^ líquidos . débiles que resultan,: Se rreser­
van; para disolver el cloruro de cal en:-:otras operaciones. 
Payen añade que es, fadl ; énconírar en el comercio de 
Francia -cloruro:;de cal á 98? del clordmetro,: y qué en 
íodoi caso puede: echarse mano de: cualquiera Variedad . mas 
débil ;,mieníras que se emplee en una; cantidad 'equi­
valente.' .:';;/-./ •̂ :/.•:-..-•''-~, :•••••'•;, •••''. ;:?-•-•'r •••/'ÍÍJ.Í íi 
^ '; Ghevallier da .parte del resultado; dé la análisis- de 
im líquido}: encontrado en lâ  vejiga dé -la¡ Jbieí cde;: un 
hombre muerto, dé resultas: de una. afección, esquirro-
sa 'del: páncreas acompañada de ictericia. Dicho líquido 
era de. composición muy rdiferente de Ja dé la bilis: y cóns-. 
tabaide hidrosuifató de amoníaco^ de albiímina, de: una 
materia: grasa ¿máriliaI susceptible dé cristalizar, de - una 
materia" vérdft análoga al clorofilp ,1 de osmazoma > dé azur 
fre,: óxido'de; hierro y: y varias sales ^̂  á saber hidrocltí-
rato, fosfato y sulfato, de'sosa, sübcarbonato y subfos-
ffato de cal/ El, autor: no Se Í; atreve á decidir si el hí-
drosulfató amoniacal:estaba rdel todo •formado en el Jíqui-
4o 9 6 ím él resultado de la ación de los reactivos em« 
pleados en la análisis, i f; ; h ; /- / ? 

£Js muy notable, una curiosa descripción dé varios apa­
ratos empleados en una. gran oficina farmacéutica de Lon? 
dres, cujo director (Brande) da cursos teóricos y prác­
ticos de Química, Botánica, Materia médica y Farmá« 
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cia^ y en ía renal sê  preparan eú grande muchos pro­
ductos'* que se: exportan: para varios puntos del globo. Una 

1náquiria:dé: vapor: dé fuerza de doce > caballos proporción. 
paiítbdaié&flecesariá para ^Jas!Óperáciones mecánicas j có-
mt>>|íiilvélMációnes], ¿éxpresíionesí- &Ci % i para • dar' moví-
niienta: qá rF>unác especié^• d molinai con; él Gual.̂ puedéib 
|irep!ararse?;;i 2x>o jíibras de ungüento mercurial cada dia. 
& : aparato i-'dé iluníinacidn -con: ?gas distribuye la: luz en 
iaf; diferentes! piezas :de: éste vasto! establecimiento. Dqs 
|)reflsaf£íhiidEáulieas4 cuyx>s< 'émbolos- tieneii. nueve .pulga­
das, deLdiámétrQs^q y -bu jkí presión; es.jéquivalente á 360 
ínil;5ilibras cada uiía^,C;sirvenrpara ^extraer..los^aceites.y 
, otras operaciojríes semejantes. Una caldera acerrada provis­
ta déi;sii. válvula de: seguridad está colocada; en̂  una: pie-
í2a cón%uaj:aÍ5 laboratorio j í y ; áa cpor: medios dé-cpnduc-
ítok. guarnecidostdé¿las respectivas' llávesícéLvaporííde;agua 
inás^<5)meriosT comprimido f ;y. ¡por Jo :mismo; mas ó • me--
inos:̂  caliente, quet ísirve párá .caléniar: la ^mayor aparte: de 
liós aparatos; ̂  El desíinado ' para la ' preparación del : éter 
&ülfiírÍco ;ponsiste 5 ¡en; una: j/arra de! baijro; (¿r¿í)ique tiene 

íun :(jdoble3üfbr£oíj:; de; cobije -afástado^y herméticamente ¡-por 
^edío (de; unac'armazón correspondientei^r^y lleva: éri::áii 
liase; un:tubo, que: conduce el::vapor • yx vuelve; á la-; calr 
déra velí;agua condensádá; te;: bordes superidrea. de la jar-
r̂á forman iináí abertura /circular^:¿:1a]:cual se adapta un 

•casqüete-v^vdei cobre- qué por:;imédion de !unr tiibo .comunir-
•cáiconbünit«erpeMin;í«álocadó¿ien m detíágua^ 

•yiVesle con }k tubuluua; de Imn: recipiente construido: tam^ 
bien de barro. El recipieiíté v: á 'mas:í:détubulura5; tie­
ne una; abertura;; grande ¿rcuyes.f bordes: forman un doble 
cnélloí ciccular, .y::recibeyuna ^tapadera cuyos: bordes in­
feriores lleganL'ktsta-^liífondo; de: dicl¿y;ctiellq,'^ de suer­
te:? que sllehandaeat^i de ágüa:víiísé> tapáno exactamente las 
jnnturas¿;siitt2 necfisidad^cdevningnn Jddo.; La; tapadera .íie-
•ne en ?sü fematé. lofs bordes redoblados acia afuera pa­
ra poder rlevantarla fácilmente,: y en :su interior lleva 

^inairanijrar-mrcukr$: en la::qti;é está: ajuisíado ^un/discí^;de 
íyidriflá.qnénüpermitecvir íiíájualtiüxaáídeliJíquidoI en 1Q jn-
terioiií deliareci^ieiife. c lÉiíjcJlals base iíi¿:;este:^ Jiay jf̂ ajustí̂  

T0Mí-:';riI¿-' •' ' üQ •' ', ;' 



una caoHk-taflíbieiK de} harto^- porlalciialiJpuedea frac» 
«idhatsé lc«; prodüctba dé? la operación^ y pfattenersfc la 
inayor ̂ izarte: del: i étér 1 sin? necesidad '..>de: ¡xectMcsM* .: • ::Í 
a > Bí ; aparató «para iJaj(|íabrícacioii? deijlossiteifes/^tricoi 
Ibidrocldríca-\^q acéticC se ¡tlifereiicía rpoô lpadielí iantprioíri 
?iia: jarrávide íbarro3 tienál un cuelié: Jaterali un iipíjco v:iii* 
diñado en I t o a de pico", queepot médiocde un í̂tubor: co* 
inunicaHcon el Serpentín;; k boca 
péiquefíái ;y toe lo* bordes en fonña sde ¡doble cuello qué 
ie' üená db: agüá'3 jy deiítrá ^el cual entra i/uñâ itapaderâ  
cuyo iliolal constituye una válvula de aguaiiTDdaáíks pié>' 
;zas siom de.lia :misma materia y por- lo uiismo^-ihátáca* 
1)leS' p o r MoSíi'^ácidosi:'-... ;. J. .̂̂ ./̂ ^ ••'•.-:. •.:̂  \:-,^':----:'^\ ;.:,-:;,>^ 

- * El aparato para fabricar el ácido liftrico craistá de 
Huna icalíéra rde iiienro ? fundi4oc coa^ uál fórrai; idoble ide 
ac©bre:para recibir elí i lEapór̂  que debei: baleritárlav y los 
4)ordés >de s« hbea 4"® p̂ĵ sentáni-Bim^Kgpr 
'que Se llena de úu lodo arcilloso 5; de iwia .cobertera de 
.i)arro que Ipor sus bordes inferiores se lüete dentro del 
éxprfesaíio;;lodo;, y ; lleva ;uá itubo; enr su parte isupericar 
qtie forma cuiecpo 'coii cHá ; deManaSseriec de 'redomas 
lambien dé' Ĵ ryo>¿ q**®- -Mcráo eu ia base- una Í. cani?̂  
41a para^ vaciarlas sin desmontar él aparato j y en la parí-
te: superior. dos tubuluras para réc¿ir los tubos de có» 
inunicacioit cóm la caldera. y entre' sî , el tíltimo dé k» 
cualeŝ  conduce á una chimenea te vapores: que n .̂• se 
condensan. ̂  Ibaí caldera dei hierro f̂iíndido/j se enlodacintel 
rior^énte antes de la; operaciou com una mezcla de <aî  
;CÍlla.y:''de.'-SuI&toí: de, sosai-';;'qr'̂ 'í r.'i .nr^jíi t^;:^ \.-:d 

Para las decocciones, evaporaciones y otras operacip* 
nés semejantes hay ijuatro calcíeras, hemisféricas de i hiert 
r̂o batido,v cobre^i platai yi platiúa^ ¿da;í una «on isa 

doble ibrro de cobre j dentrô  del cual se iriteoidtó ̂  eí w 
por por mediol de fübosproyisicos dé sus; llayesi ;y pro^ 
cedentes de uñ graní tubo principal. Por fin las xqjera.-
:cioiies que exigen una teniperatürá muy elevada - sei eje?-
cutan en sus respectivos hornos que ŝe calientanir con el 
eoakl y las chimeneas de todos ¿llo¿ se rfunenf ei^iüiía 
¿raa chimenea situada:enfel? ceíiíro<iei¿laboraMo^ii: : 

Lx 
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Ollivier y Barruel exponen sumariamente ios ensa­
yos qiumicQS practicados por comisioa de un tribunal 
de Parts-w una causa -oenn ate<itada contra el pudor. 
Las manchas que presentaba un lienzo perteneciente al 
preíump reo ,v^ué este átri^ gordura^ de carne ¿ru­
da , resultaron quê  no -podían proéeder de ninguna subs­
tancia ¿̂ rasa , sitio de una materia animal viscosa, algo 
alcalina, y divisible e n ^ s inatelrias, tiná soluble en agua 
y otra glutinosa insolubíe en el mismo liquido; y cómo 
el'.'liEor'̂ speEm îcO^tiene - t ^ •]eatsctete&y cooclu-
yeron ios cifadoí' químicos • y lo declararon antí el tri^ 

^ .staínJ^tos^ éüatíáo-iiutiíew)s';̂ ta îí|exposî ^ d̂ei 
•«xame& ^uímíoP d¿> uña '^tiedad • d« inangap^^ Van-
quáin "̂la d^ las ;pesqüisas? exp^imentale^ sobre Ua exhíii-
Jacion'ilíulmonaî  pQl?q6fIberí' Bréschet y ¿Mílnfe Edwards, 
eíí>ktí?aeÉS^^dê # iéiaéióíj^ h0i¡sf pcíí» éüi lpí^ la ¿¿¿i-

• ém 'iíé''FaÉiÉfeí¿ia '̂ ¡fê fe 
Mariis sobré 'vMasí'siibstam i<essoh far* 
tóactóico y recogías en él wagê ^̂ î  
dorí'del gíóbó^éfl Ja eorbe^ fc CÍJjiw^ nótÍGia muy 
curiosa '̂̂ aást pét^ ̂ lÉf̂ a-̂ Wt̂ nelI '̂' ̂ obre = v̂airaas - substanr 

l̂ás -̂:̂ egétáfes¿y áffl?^ál|sfqüé'̂ 'í̂ pmaiílpar^ l^prei 
cfo^^cPlécdon - dé^ aií^^ e |^ia8 quie fea traidb 
P^sMae|üík, ̂  uhk íriotáF̂  rf esparadrapero in-
i-éafauo' po| PireVéí"' ^e Nantes, la ánáJisíi 
químita'^1 agua- 'del' Escalda por Tord«ux farmaG^uticp 
¿é Caijĝ bráiV uftOil nuevoŝ  ensayo* qnímicósís,ot>re Jas agua» 
min̂ ifalíê  siíítoosáB 'y^Jos] lóaos de.JSiíseii por el ©ri i Du* 
^e^llv'uná nótia'sobrelii solubilidad del á en él 
alcooi por""Chevállieí, otra sob̂ ro un nuevo ácido orgá-
nico obiténido en uná fábrifea de ácido tâ 'tárico póf Gtaf-^-
liiKsac, :b̂ ra de tíná nueva s»í descubierta por Rigaíelli 
en ( tí^a ̂ flaiiCa indígena déla' Europa qiíe no dicov ctiaí «s 
y pi%iaí; ̂ ata substituirse ál sulfato ^ quinina f eá̂ amin-̂  
cío de Variaísiobî s V el extractor de las sesiones' d¿>yá* 
íias CorporáGÍoriéis literarias, y algünâ ^ otras materia)s que 
Ivem0s-'exirafet-gdocya.;'':éí[|esteví3iarfc ^:--'-' '.'-''v-'!-/".' ?̂'̂  
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SOBRE ¿05 ; RESÜtíiDDS FISÍOLÓGICÓS" 

.De las vivisecciones hechas en ¡os tiempos modernos, 
, Por el Dr, Lund, 

ART?.. .ai 

§. II. FUNCIONES DE REPRODUCCIÓN. = J, Digestíotti 
c r I? Experimentos sobre los usos de la epiglotis en lu 
degludoní.^ En los .manuales moder¿os de fisiología se 
jacostumbra considerar el acto de <; abajarse la epiglotis co« 
mo el mas impoítánte, :yj aun como el línico cfue emplea 
Ja naturaleza para - prevenir la caida. de los alimentos den­
tro de la laringe. Los primeros que pusieron en duda 
ja necesidad de esta, función de la epiglotis 9- fueron Gui-
llielmini y Targipni^ que habiap visto,, algímos£hombr§s..des» 
tituidos enteramente. d« jepigjotis, ^ qvfe tragaban jsin difi­
cultad los alimentos. ^Esta observación determinó á reí-
solver el problema por medio de . experimentos; hechos 
en animales vivos» Descubriendo / la Jaringe en algunos 
perros, Magendie observd, que ía glotis- se cercaba; exaC" 
lamente durante la deglución, y^íque los alimentos ^se 
deslizaban por encima^ de ella, sin sObstácülo,; ,pero cor­
tando los nervios que se distribuyen en la laringe é im­
pidiendo de este modo que se cerrase la glotis, not6 
que la deglución era mucho mas: difícil, aunque no se 
cortase la epiglotis. >A mas, reconoció ^ que la deglución 
no' era aun difícil, después dê  quitada la epiglotis,' cuaii-
do se cortaban solo los nervios recurrentes, aunque la 
glotis no pudiese cerrarse tanto como anteriormente; cuan­
do , • al contrario, sé, cortaban los nervios laríngeos su-, 
¡perioresl, - la; glotis; quedaba abierta, y la deglución ejci 
casi:; imposible , á. caasa de lal tos violenta producida: por. 
la: entrada Ídé jos ¡alimeijntos dentro la laringe.; ]Víagendie 
deduce^ de todos estos ^experimentos í que la condición esen­
cial para impedir queírlós alimentos y ¡bebidas caigan; en 
Ja laringe, es la oclusión í dé la glotis, y ; que el acto dê  
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.abajarse'la iíepíglótis solo, concuríé :de: una- manera accé-
vspriav,r:> • í v f c ' : i i - ' ; i : ] .='i • " ' V V - J O - : ; - ; n . ' • ; " ; • ' . i - • • • 

fc - ;lja>:;pcljiisipn(:de llawglí^tisL d^^ , no es 
.un: descubrimiento moderno V pues, que era conocida ya 
muchpírtijíiTiipo hacê . Tampoeo: habían dejado de conocer 
Jos.¿fisiplogistas; antiguos que podia prevenir la caída de 
-losialimenlos en:Ia laringelmKs solamente le habían atri-
Jhuido:!una: "importancia spcundaría;^ y habían colocado en 
primera linea la función de. la epiglótis. Parece que Galeno 
se explií;a\de úu modo' bastante satisfactorio en esta parte: 
5?Como la glotis se . cierra durante la deglución, po­
dría :creers6.intítil Ja epiglotís; pero reflexiones^ qué sin 
«lia -.quedaría siempre ^alguna cosa-én. la iexcavacion qué 
forma; la ; parte •.superior de, lar laringe j la que podría [caer 
dentro.de esta última cuando, la glotis se abriríái'' / 

\ A la :,verdad V él hecho de que algunos hombres pri- i 
vados de epiglotis tragan sin obsta'eülp, parece confirmar 
la opinión de Magendie; pero en todos los casos que­
da la duda; = de si la ausencia de la epiglotis, esrtaba > com­
pensada por nna disposÍGion particular de la faringe, tan­
to maSj^cuantP un. gran número de observaciones antiguas 
y modernas conducen á ¡un resultadp opuesto. Aun cuan­
do se ;Ie i atribuyesen con Rudolphi todos los casos en 
que{ la .epiglotis ha sido destruida por, una enfermedad^ 
respeetode -que ípodria entonces ;.acudírse á una afección 
nerviosa ó; á 'la erosión;;de la laringe, no se podrían re­
batir las dificultades; que proceden de los casos en que 
.la epiglotis era muy pequefía d, faltaba del todo, y en 
los que :Í la deglución fera muy d̂ ^̂  / 

, r. Igualínente pueden, ponerse dudas? contra la aplicación 
inmediata queiíMagendie hace de sus resultados á la 
fisiología, del hombre. El perro tiene' la faringe mas an­
cha que el; hombre, traga mas .pronto y bocados mas 
grandes, circunstancias que favorecen la caída de los ali-
mentos, en-:la faringe? Cuando las ipismas circunstancias 
sef oponen á;,Ja:; deglución ,por ; i ejemplo* en los anima­
les que se,sustentan; de yerba: d de paja, nos ensena 
la experiencia que la ausencia" de la epiglotis dificulta 
m.uchQ la \ ̂ deglución. . Qiertamecite nos veremos obligados 



la epiglotis consiste en jpreservar Ja glotis del contacto 
^inmediato - de^ lo&ldimmks'' f '¡úe' 'la '̂ penétrácionA Je los 
cuerpos pulverdeníos, qfuje también ^ha sefíaíado Mejef. 
Mas los experimentos de Reicheí átesíigua» sobireüodo sa 
necesidad como drgano de deglución; JSstefisiplogisíía ha 
observado que- el quitar d̂icho drganoUeiMVopoi? ieonsisí-

'.cuencia inmediata' y permaiíente uiía gran*; di¿cultad> dé 
tragar^ - -̂-̂  ...,.̂ .••1. /á>í,.•(•;•;• ;..: :.h n-x-ñj'i -•'-..'>;::? nf-'ú'7i 

No obstante, aunqae no pueda concederse á Jos T&-
sultados obtenidos por Magendíe toda lá ejctensioá que 
e'l les da, no le deja: dé perteinecér• él mérit» de-há^ 
bec vuelto á llamar- la: atencioa;^ sobre una icondic^Bn; áe 
ia :de^lúcion, que otra ímks iPacil díéí'obfiíerváriiiabia;r:he* 
cho olvidar poca á poco.- - ' i t ; ;!/ : j t¡y en'::•'•:.j 
• : 2? Experimentos sobre la ¡acción del esófago en el estado 
normal. izEalkt babia observado y descrita^ pon mucho 
cuidado el modo con que los bocados después de habeí" 
pasado por sobre la laringe, son recibidos por el ^ esd* 
fago y corren- todo el largo de dicho «anal. Cada Ü * 
bra, circular se contrae^ cuando el bocado llega á su in-
mediación, y se dilata después^ que aquel ha pasado. Fê r 
ro las cosas se pasan de otra - manera en el tercio ín* 
íerior del esdfago. JEste desciibrimifento se ctéfee -4 Ma-*-
gendie; el cual exáníind i)ririíero él eisdfago 
de reposo, y encontrd que su tercio inferior está sujeto 
á contracciones y dilataciones alternativas; qué las-coñ-i 
tracciones tienen lugar de arriba ab^jo, acia el cordón 
y con bastante rapidez; y que las dilataciones "se ve-
rifican á la vez en todo el terció, y "^egun^^átecé de 
arriba abajo. Las contracciones duran ordinariamente 30 se­
gundos á corta diferencia, mucho mas cuando el estomago 
está lleno de alimentos, y ha^ta diez minutos cuando es*̂  
te se halla excesivamente Heno. Las dilataciones dismi*: 
Huyen en la misma proporción en que aumentan' las Gon<í 
tracciones en - razón de la cantidad d^ alimento» > coiiteni* 
dos en el estdmagoi Mientras 'duran las contracciones^^ 
es imposible que vuelva á pasar ai esdfago nada de lo 
contenido en el esídmaga, lo qne suceda al contrarioí 
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'iapilsníente durante.las dilatacioneŝ ;' jrraun eiítohces los 
líquidos lo verifician por su propio peso. Las substanciasi, 
^que-íiap tyueltová ,enti;ar en , el esófago , son vomitadas, 
fio:., que ;fiSíífnmyhrar0; 4 é vuelven ;al estómago por .mef 
-dró 4eíias5COflíraeeiones: del canal,̂  : ; .) : 
• íiMágeirdie:; examind: en: seguida los fenómenos que prer 

isénta el esófago durante la deglucioni Encontró que los 
movimientos de los dos. tercios superiores correspondían 
.exactámeniéj á. la 'de'scripcioii de cHalIer, pero que en su 
•tercio inferior JaslccmtEacciones se verificaban de una vez 
tfiúmsbañ alg«nit¡em|ioJr después ique el bolo - alimentí-
iCioíéstabaien ;«1I estómago:, lo: que hacia resbalar dentro 
ide ícste. líltimo la membrana mucosa del esófago. Reco-
dociÓirque aestoicmovii^aientos: estaban bajo la influencia 
del nervio preumo-gástrico, cuya secciona los suprime. : 
• r;• ;3?r.: E'xp'erimeníof?sohreí:hbaecion •deLesófago en 'el ac" 
vio ée.mmitür,z:z^^M ipuedie' cortarse 
¿este canal encima del diafragma^sín^^^^^ pierda el anír 
-mal la facultad de vomitar; pero que si se le corta por 
-dehajo'. de> dicho: miisculo? y se destruyen sus conexiones 
¿cóni él;,* í d 'animal ;:Voraifa; entoncesi; sdo' ĉuándo se fe 
-introducenTii YOinitivosL en? el. e^^magoV pero'̂  de "ningún 
niodof cuando, sei le i|iyectan , en .la» ven ŝ.- No - obstante 
se puede en :este líltimo caso hacer comparecer ganas de 
vomitar j . aplicando una ligadura sobre la extremidad lir-
bre.y separada del estómago: entonces se nota un ruî  
do particular producido i; por» eb aire que íse> desprende 
jior. lós: esfuerzosv de: vomitar^ y que subiendo -al esó>-
fago î es rechazado abajo' sobre ̂  el líquido por las con»-
traccî mes dd •canal. . . i 

I^egallois jy iBéclard prosiguieron estos experimentos y 
obtuvieron icl r̂esultado: desque ei esófago;hace; en; el ac­
to ddel vómito óum papel }raayor del' que se había creî  
do basta . entoncesi Los mismos dividieron el vómito en 
idos períodos; durante el primero la masa pasa desdé 
ícl estómago al esófago 5 y es arrojada de este último dû -
rante ¡el segundo. Aquí nos concretamos al segundo pe-
iripdo q̂ue î según; ^dichoá' aî tores^ves desdmpefiado líni-
ícaineritetpor!i¿l̂ í:esófego:?.xuyo ca^ aseguran ,̂ que cjerí-



ce un influjo muy activo «n el primer: iperíbdo? ;̂ Jo jiqtíe 
explica la dificultad de vomitar cuando; el' esófago ; ha 
sido cortado al nivel del; esüdmago;/Igualmente loferva.-
Tbflj después dé babero inyectado ^niias fven¡aa£ainajiagqk 
emética, que el esófago^jicoHadb :trahsversalmedteR^^^^ 
cado del pecho v ¿fecutaba t^n;movimiento páttiotiíarl cor­
respondiente al que se manifiesta en los denias ¡apáraíos 

ídestinados á producir el vómito.Í V - ; - j . Í •:; '• i - -
4? Experimentos, sobre ios movimietitoi. del eUómagQ, 

— Aunque ios experimentos^ de? los modernos inájhos'lia-
yain dado ¿á conocer mas :mpvímientosíide; es'te órgano ¡que 
los que eran ya conocidos.' de Jlos -fisiológistas antiguos, 
tienen no obstáhte .el me'riío de : haber confirmado las 

^observaciones • de• estos::últimos^^y^de'•haberlas íreetificado 
bajo;:mi3chos^respectos; <:í.^^'y. T"-''-^':'i^^'':::-<-=-^-''y:\ í̂ iv::.,̂ ; !•;;• 
-y-.: vSe reconocen én'él estóniago cuatro moviniiéiitos ¡prin-

. cipalési Pbr el priníero tiene "ésta; viscera. Ja facultad de 
regular ¿u capacidad según el voldnaen de la masa que 
contiene 5 cíiyo cambio se debe eñ gran parte aíHdésar-
rolló de sus membranasi El segundo" consiste en"; laí: coii-
tíracciohesnlocalés que-son'pródúcidas poriJos fistiíriolahtes 
jmecánicos! ó quínteos;! El: tercero; es:véI;:movimífinít»;ípe-
ristáltico propiamente dicho, . que,' aunque bastante oir-
íregular: por lo general, se reduce no obstante á dos di­
recciones priucipales' de contracciones 5' según las: obser­
vaciones hechas con mas atencidn; una) dé derecha-á^iz-
•quierdar̂ '̂ que empieza en el ípiloró;'i';y?otra'de izquieb-
ásiá 'derecha,; que: empieza en: la ^ porción i eaplénica.; El 
•cuarto consiste: én: una estrictura transversal :en medio del 
estómago , que persiste durante el !ácto;̂  de la vdigéstionj 
y que divide} dicha TÍscéra en 'dos partes, una- esple-

^nícá y> otra-pilóriea* A la verdad, dicho íen<5meho; hap 
-bia. sido observado algunas vecés: por los antiguos:fisio;-
rlpgistás; mas solo, las pesquisas de Home; j en ; estols líi-
timos .tiempos, han-hecho fijar .sobre él toda :Ja ;atenci6n 
dé que'.es digno. Este zootomista- ha probado < que en 

.laiSerieLaniinai hay una grande, diierenciá entre éstas dos 
pgírcioiiies'fiel estómago;;;ba(Q: elcrespecta^de laiestructiira 
y^ des h .iuncioiir^: ^ei¿unas^>, veces^sé:: líséparaní yj£oxmaú» 

dos 

'«M>»:d»s 
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dos esMm^íí-distiníosi otras ŝ ^ 
comp^etv;<íe, estructura, aunque las dimensiones S ^ 
Clónales queden las mi^^^ en fin, en quTce-
^.^^.dxferencia, la separación no deja d̂  ser JndiS-
ja . .por la..estructu ra que, se establece en el acto ^]^ 
ib^estionr^n los límites de: dichas dos porciones. I ^ ^ n ! 
« . s o b r e . 1^ diferencias ^e ^ n c i o n e í entre ^ s t T d ^ 
partes : del estomago V qué Wilson Philipp ha descrito 
tan bien, porque salen fuera del plan de mi trabajo, 

VARIEDADES 

rn;' 
• ^tero doble y superfetacton. 

' JDeJo^nfticho^ i hechos que refiere el Dr. Cassan en 
«US Investigactónesr anatómicas y fisiológicas sobre los ca. 
sos de; utero^doble y de superfetacion se deducen los ^ , 
guiemes ^^o^Iarios. :E1 vicio de conformación que T l t 
m..4uphcidad .del. títero rio es extremamente^o! í t 
do^duce^ic^^^ anomalía es aun:mas Wuen-
^ d e b . qu^ ge„etalmenté:)se piensa, y consiste en la pre-
^«u^de^una e^pecie^dé tabique completo ó incompleto que 
separaen dos cavidades laterales el interior deLiítero. Es­
tas ^nomahas' dan -la interpretación mas razonable del fe-
S ' H " ^ - ^ ' "''"! «^«^fet«cion^y::q„e es Ja impreg-
nación de :un .segundoi bu^veciJlg después de. la feeinda-
" ° " ^r,."n Pn^ner germen. La superfetacion puede ve-
nncarse solamente en las tres circunstancias siguientes • !<> 
eo las^mugeres y los animales provistos de un útero* dd 
a!̂  no^il ' ' i ! f ° ^^ preñez extrauterina- preexistente; 
g e r i ^ l ^ ^ ^ de una aueva^oncepcion,: cuando el primer 
germ^ fecundado na ocupa todavía la cavidad de ia ma-
m z . AJgunos casos de preñez doble con̂  desarrollo desií̂ ual 
Z^^^f^^^^^^'^yJ^S^^ expulsión prema-
tora^dd^^^^no: y^sahdá ía«iia:del. oíro,. se han cí)¿íundi. 
ti^^'^^'-^^'^'^^'^ Ja 3upe,fetaGÍori.> La circunstah; 
cia^anatómica de tiria doble matriz y de- dos cuellos dís-
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tintos y. separadas,: amigue: «nidos pc^ pmfmtion 5 ex­
plica perfectáinenté las diferencias en el juicio que va-» 
rias veces han formada «obre el estado ; actual del cuef 
lio: del iítero algunos prácticos igualmeiífereeamendables, 
de los; que el: uno ̂  ppri ejemplo^ infarodudendo su :;deá> 
en una vagina reconocía ¡y íanuiíciaháf que-«I ¡cuello uteri* 
nd estaba todavía cerrado <5 poco idilátadQ,mientras el 
otro^ tocando un segundo cuello;, aseguraba que este úlr 
timo estaba dilatado y aun jiabia: desaparecido ^1 preten­
diendo que metía la mano en el iítero dilatado. 

Medio para obligar d las sanguijuelas á chupar sangre, 

Es muy común que sea lenta y muchas veces in­
completa la aplicadori ;die¡ las jsaju§uij,uelas, por no que­
rer prender un gran número de dichos animales. No 
¡será pues inútil publicar; un niedio para facilitar 5 su impli­
cación. En el leinQ de: N^oles -muchisitóo í tiempo ha? 
ce se tiene la costumbre, de tocar coin la extremidad 
ensangrentada de una pluma gruesa arrancada del ala de 
un pichón: ias^ partes sobíe .jas (CuaJesí-ise ¡diébeíi agarrar 
las sanguijuelas, s íísta raediíi?/; es-siempre muy inctímodo 
y puede ser reemplazado ípor; otro-¡mas usencillp, tañase? 
guro, y muy usado: en Italia ^ Inglaterra. Consiste en 
sumergir las sanguijuelas por algunos instantes dentro la 
cerveza fuerte y muy amarga. Esta especie de prepara--
eion les da una' hambre increible, por lo que; se. agar­
ran con facilidad y chupan con mucha rapidez. 

Experimentos,hechos con la acupuntura por el Dr, BertolinL 

, La eHcacia; día inutilidad de Ja acupuntura no están 
aun hjen cómprohadas por la experiencia. La moda adop-
td este niedío de curación en otro tiempo, y entonces 
los periódicos de Medicina estaban, llenos de observaciones 
que demostraban sus felices resultados. La moda lo ha 
sepultado después, en el olvido^ de manera que casi es 
ridiculo ¿n el día sosteneî  -que la acupuntura puede ser 
tltíl para Ja ¿ curadoa de • muchas enfermedades; Por des-
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gracia , no se ha decidido aun cuales son los casos qwe 
la reclaniáíi j ' y eualéŝ ^̂ -eri-ílós qiíe Í̂ S iiitítil su aplica­
ción. El Dr. Bertolini refiere la observación de un reu­
matismo crónico del míislóV que resistid á los antiflogís­
ticos , vejigatorios, pomada estibiada, &c, y se curó coü 
la aplicaciíoa *^e dos águ^s p(̂ r esp:acia de veinte minu-
tosj Bñ^feíí áíío?í slguiéíite volvió'̂  ú comparecer la enfer­
medad̂ '̂ y' síícurd'toii la aplicación de seis agujas á 
las partes afectas. 

La segunda observación es la. de una muger dé cua­
renta y cinco años de edad^ afectada de un lumbago, 
del qüê  sé habiâ  aliviado 'm poco |Jor liíédib dé un plan 
antiflogístico seguido con constancia. La introducción de 
dos agujas por espacio de media hora á una pulgada y 
algunas lineas de profunididad cérea del raquis determina­
ron la curación radical de esta enfermedad. Tanto está 
enferma, comoiaf de la iótrá observación, experimentaron 
cñ Jas-partesi penetradas por las agujas una seníjacion^ 
señjejárifé "á lá -que príoduciría la efusión del agua calienteí 
- Él tercer ensayo fué infructuoso. Tuvo lugar en una 
muger al cuarto dia después del parto, por razón de 
un dolor -' fííerté - que- la ICométi^ , sin causa manifiesta, 
tn :á téréio - mféribr é irkétm de Ik piéfñia i¿quierd:ai' Sé 
echó mano entonces de los anfiflogísíicos. ^̂  

A otro enfermo afectado de un dolor ciático se le 
aplicaron doce agujas por espacio dé úná hora á lo lar* 
go del nervio enfermo, sin que le produjesen ningún 

'Bodrkif í dice Bertoliíii ,• eitar otras: observadoDes dé 
lumbagos', reunáátisríiosf inflíamatorids, &cV'qóe • han re­
sistido á la aplicacioii de las agujas. Sin embargo la ex­
periencia me bá demostrado que algunas veces se aplica 
la' acupuíitura con feliz éxito, en muchas dolencias y prin--
cipaloienté elisias neuralgias crdiMcas y en los *etim t̂is-'í 
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. : Neuralgias: fáciles curadas .con la acupuntufa.z -

£1 pr. Bergamaschi ha publicado^ dos , observaQÍ<)nes 
dé neuralgias ̂  faciales; curadas ; radicalm^nté ppr •; mtidio de 
la acirpuAtura. En una, de ellas es "digno í^erúMar; que 
eí enfermo no había : experimentadd t, el • menprf alivio poc 
espacio , de cinco meses ^,4 pésar^de;, liabér§ele ^íninia^ 
trado' el alcanfor, cicuta, almizcle^ belladona, belefío,' 
&c, y aplicado sanguijuelas, vejigatorios, y h electri* 
C i d a d . . ,', ;•.;,: ^J; . . • _ „ / : , - i^ri^ -J> i:-.,.- - ; ; ; • : ' -r -ln-X 

.,, Volumen: extraor^dímm :de .^n^leuj^líexíratdo:. b 
;•; ':}[..::.:': -'ily: -..I . 4 s l A ¡vejiga., o! : i ; ; ; -^ •:-AIÚ:::'-.1'-''1\ 

El Dr. Mattílízzi ha pTacticadp la operación de ía 
talla ái; un̂  hombre dC: 54: afíqs de.;édad:̂  y je ha sa­
ciado un; cálculo de: una libráis .Hcincp rpnzais cy : tres v.cuar­
tos;; de pesp^- que ha sido -deppsitadp;-epívelimttseo ; deJa 
Sociedad anaíómicórpatológica, dé Trevi>o.̂ ^ piedrávtié-
zie una figura ovalada ,̂ es roja y lisa, excepto en su 
pequeña extremidad que presenta mri;; colpr j blanquisca y 
una jsuperíicie, rugosa .̂ Este - cálculo/,¡tienen cientpj veinte 
yi cinco; ipilínietrps de Ipngitud, ochéntaiJeí ;anehUraí̂  
sesenta y'tres .de":prpfiindidacl.i -^^'^^^'^r'iío ott;-!!'U/BVJ 

Jmputaciori deja mandéula inferior^ ' i ; ; 

El Dr. Bupuytren ha presentado al Instituto Real de 
JPrancia un hombre y dos sefípdtás ir á los - [cuales • ha: am­
putado • una .gran pâ til̂  de li mandíbula'inferior^ Há-í 
biendo pbservado, este ilustre cirujano, en una > visitan que 
hizo en; el hospital de inválidos cosa de catorce a:ños 
atrás j que á algunos les faltaba una porción de mandíbula, 
inferior de.resultas de heridas por armasíde íuegOíjima-j 
gind amputar una "parte déla mandíbula. inMoriVién Jos 
casos de tumores adherentes á dicho hueso, que notan 
solo llenan la cavidad de la boca, sino qUe también di­
latan todas las partes vecinas y dan á la cara nn as­
pecto desagradable* En coQsecuencia hindió el mentón ea 
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.uno de, los;̂  individuos, qué; ha presentado á la Acade-
naiáĵ ..̂  hizo í la -íraputacip; de la ¡mandíbulaírdé. icadala-

•:dd de las. muelas;; i-eunid^ loS| doŝ  labios, los huesos 
se acercaron5 y "con el kespaGio de: veinte; y. cinco dias 
p̂udo ! el enfermo, „ volver ¿ s u s ocupaciones. El; retrato 

;;de, dicho sujeto,; tal cual era antes de la operación, se 
-encuentra en el: museo > de la Escuela de - Medicina 
4e , París. ? Dupuytren; añade; que ha practicado > después 
.esta operación: ên die'̂ , y siete.' personas, de las cuales 
quince han sobrevivido. , 

Nuevo medio de preparar la pasta de aziifalfas. 

.; V Lai pastar de; aziífaifas! (páte de jujubes)^ ímuy usada 
en Francia y que ;empieza ;á :administrarse entre noso^ 
tros j suele vaciarse, en moldes cuadrados > de hoja de la-

| í .ta,; que se untan; con nn ,poco de aceiteupara î npedir 
'̂ -la^adherencia ;d̂ iiaquel|á<¡9 de h rqüe resulta :qué adquie^ 

revun^sabor de aceite i;que íes ínuy; desagradable, i Paira dar 
4 ctinpcer el .modp?de ¡obviar íester ihcohvenibnte i,: trans­
cribiremos el nuevo me'todo que emplea Robiniet para 
la preparación de esM" p^sta.-Sejíonian nueve partes de 
goma arábiga reducida á pedacitos y lavada én la con­
formidad: que expusiínpsi; al- tratar ^del}-jarabe, de goma en 
el ^nüfliero 6? de estC;* Diario -pag; 233 ;; se; hacen' di« 
solver 'en frip en^ cincp apartes de ágî a cpmuñ y una 
de agua de flor de; vazahar 5 ĉpla'ndolo después sin ex­
presión. De .otro lado se toman seis partes- de azúcar, 
se clarifican por el método común, y se cuela él ja­
rabe ¿liando tiê ie la ; debida bonsisten̂ ^̂  los 
dos líquidos, y el todo se coloca en un baño de ma­
fia, cuya agua se mantiene hirviendo por espacio de 
dpa , hpras.j dejandp la pasta descubierta. Después se de­
ja: enfriar,, se jquita.: una-película blanca que se ha for­
mado' en; ílasuperjSciftií I ÍŜ  vacía: la pasta en moldes de 
papel- fuerte, colocados •dentro losí moldes de hoja de 
lata, y-se hace secar en una estufa. Guando lo es su­
ficientemente, se repone • separándola de los moldes de ho­
ja de lata,; pero sin. quitar los papeles. Esta óltinia^ 



operación se fiace" cdíi facilidad, siempi-e que se qviití' 
rei,: volviendo; < boca • ahajo ías placáS]'- de ^pa^t^i iñojafíáo 
el paÍ3él;-cojî ^úí̂ a* esponja' empapada d̂é- agua' Se azahar 
y quitándolo;: iuégb que nb festá -pegado/' La temperatu­
ra ordinaria-de la ; atmósfera- én veíano d im suave ca­
lor en invierno: b a s t e para -Secar la cara de la pbsta qu-e 
ha quedado mojada.-iSníve^íde agua* cdfnun ^ puede éiiP" 
picarse^ el Gocáníitecto''Ütf':azufajíSsf paira fdisolver la'gomif, 
y aun en estO;es^tá iuiídadá^la denominación que tiene la 
pasfa ; pero su sabor es entonces menos agradable. .' 

Cliauffard farmacéutico de Rúan echa dentro. de los 
moldes. de hoja 'de lata; utía pequefíá cantidad díé̂  "mer­
curio y la extiende por medio de un papel sin cola; cuan­
do la amalgama' desestañó es bien %oal:yeiíÍí%^ los^mol-
des con un lienzo; vacía íla pasta dentro de los moldes 
preparados de esta manera, y SBCSL con suma facilidad 
k pasta después i de seca; Los moldes así preparados pue­
den servJripara-^Tnuchj^s ííVecés csiii iíiecesidad ^^^repetír 
la aplic&ion 'deí meivsuríof" jJueffíque'Jsi - esta s?e^íefíOva-
se 5 la soldadura de ^ los moldes quedaría disuelta córi fatui­
dad. ' .':. :.::.::•; v •'. •̂'.̂ •̂ .̂ -' •'•:: •..•y^\ii^>) ••• 

Píld&rüs asiíiticdsi' ''̂ ^ •^''-••;-='i -

' :, Estas píldoks' se usan- -con^ mucha-frecuencia?^ ^onfré 
la i lepra en • Calcuta y; demás': posesiones iinglesas '• áe la 
India orientaL, y ;han sido? administradas con feliz éxi-
tOr en el hospital de San Luis^ de París Contra varias afec^ 
ciones herpéíicás rebeldes. ISé preparan* con •̂ ' . : ; : • ' : 

m^mM^^'^^'^' M^i-

Se toman estas dos substancias pulverizadas, se mezelaní 
en un mortero de hierro, y se trituran con' précau--
cion á intervalos por i espacio de- c iatroídias , iiastaTe^ 
ducír el todo á nn polvo; impalpablej Enionctes^víse po« 
ne esre polvo en', un mortero: de pkdra y contk'Suficienii 
te cantidad de mucilago) de goma arábiga se haice un* 
masa qué se divide eñ pildoras: cada una de estas debe 
contener Kí de grano de ácido arsenioso. La dosis esi iinapíl-; 
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liofa, cuyo; niimero «e aumenta después'con la precaución 
qiie exige la administración de nna substancia tan vene-

i , Nuev(í medio parapresewar ¡as substancias .del 
•'•::]i : ^ .; ; , coMactolde la lü^, . ; ' 

Muíchas substancias, medicamentosas, que reciben alte^ 
ración al contacto de la Juz, deben reponerse en vasos de 
cristal Jtí de vidrio. ¡•Earaí preservarlas del influjo de di­
chos agente, se colocan: los vasos en an parage : obscuro, 

-se cubren con papel • azul ó mojado; con tinta &c. Hay 
otro medio para lograr, dicbo efecto, que por ser muy 
curioso, es aplicable á los vasos que están colocados 
«n; las boticas d en.oíros. parages;en que. entra la luz. 
-Se I aplica: sobre^Jos? vasos por medio ^ de un pincel una 
-capa de ^disolución de aimidón hecha' en agua Jiirviendo, 
que tenga una consistencia tal que corra bien y se se­
que con facilidadi Cuando dicha. capa es seca, se da 
encima otra capa de uñ barniz de alcool, la que se re­
pite st seconsideraSnecesarió .ó -convemente para el buen 
aspecto. 

Pildoras anikefalálgicas del D. Isoard, 

Estas pildoras se preparan con 

JExtracto de .beleño blanco. . . . . . . seis granos. 
' • v; ;•• '.€xidotíde zinc sublimado. ^̂ . . ,. •"' tres. id;; 
. : : / . ; ^Acetato .de. morfina. - . - . . , . . . ua id. 

Se hacen según arte doce pildoras que se doran ó pla­
tean. ¿a dosis es de una pildora que se administra al 
principio de la invasic?n de la jaqueca, jSe dice que ali­
vian enteramente, ei dolor de cabeza,^ 6 aloniíenos dismi­
nuyen su intensidad y acortan el tiempo de su duración. 

Espejo uretrO'CÜüco. 

las leyó en, la Academia de Ciencias de París 
una nota sobre un medio de iluminar la uretra y la 
vejiga para poder ver lo que hay dentro de dichos dr-̂ ^ 



^ (252) * 
ganos. Este medio es tan notable por su- sencillez como 
por sus resultados. Se reduce á dos bujías,-dos espejos 
y algunos- tubos cilindricos, y constituye una especie de 
anteójd.; lal qu'e ha dado el autor el nombre de -JSí/>fi/o 
uretro-eistko. Para dar ünâ ^ idea de Ja claridad que der­
rama este aparato en la uretra y en la vejiga, anuncia 
•Ségalas qiie: por-̂ su medio pueden ; leerse en un parage" obs-
euro y á quince pulgadas de distancia ilbs caracteres de im­
prenta mas pequeñosí :En efecto dicho médico; déspiífis; de 
la: sesión comprobó este hecho én: la misma bibliotecacdel 
instituto en presencia' de mbchos adadémicos:; El despejo 
uretro-císticp de Ségalas podrá dar nócioneá? níüy-iítiles, 
no solo sobre ei estado de ¡a" membrana mucosa de la 
vejiga y de> la uretra,; sino; también sobre los cuerpos 
extraños qjien se; desarrollan jdentroilichos drganos,, ^par­
ticularmente sobre:? los cálculos urinarios." Es ademas. sus­
ceptible j como lo notasu autor, de que pueda con al̂  
gunas modificaciones servir para iluminar otras partes inac­
cesibles hasta ahora á. nuestra vista,: como Jas regiones 
profundas-del ttcX(y^á& la faringe y de ¡las: losas nasales* 

Tenemos la satisfacción^ de anuncic^r que los Nuevos 
Elementos de Cirugía y Medicina operatoria Je. Bégin^ 
que analizamos en el «? 4? de este Diario^ se publican 
traducidos por "el distinguido Catedrático del Real Cole­
gio de Cirugía Médica de está ciudad D. Ramón FraUj 
que ha enriquecido su iraduccion con muchas notas inte­
resantes. Se subscribe ert está cMad en lá librería dé 
Brüsi, en Madrid •.en las de Díaz. Razóla y Martinez¡ 
en Zaragoza en la de Polo^ en Valencia en la de Mon-
pie\ en Pamplona en la de Longa,: en Cádiz en la de 
Mortal y Comp^. ^ en la Coruña en la de Calvete , en Pal­
ma en la de Carboneíl, y en'^urgos en íade Re^la» 
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